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<VS>W»*V*S**V> de Moisés 
CONCURREN, por lo t a n t o , en las <com.plegidades de nues­

t ro carácter, las influencias de la sucesión de las edades, 
que en un país como el nuestro, gallo m a ñ a n e r o o madru­

gón en l'*s disciplinas espiri tuales, tiene merecido el tí tulo elle 
campeón indiscutible, aunque en muchos aspectos malogrado, 
que quiere decir l l anamen te digno y aun dignísimo de mejores 
suertes. 

Hecho el deshierbe de rigor de todo concepto ampuloso, die 
detestable tufo patr iotero y de romancesca hipérbole, quedan 
en pie los reales y superpuestos sedimentos de todas las civili­
zaciones que a lumbraron el mundo, desde las au tóc tonas ai las 
or ientales . Todas ellas dejaron su huella en España , y muchas 
de ellas tomaron allí pleno desarrollo al calor del favorecedor 
t emperamen to de un pueblo indómito, solidario, pero feroz­
men te independiente. 

Los ana l i s t a s más sutiles h a n tenido que apreciar esos mis ­
mos elementos de carácter ha s t a en los propios perfiles y mo­
vimientos discordantes. El l lamado t radicional ismo cavernar io 
se miente a sí mismo por sus cont rasent idos y por la redun­
dancia fogosa de sus manifestaciones. P r iman aquí razones 
dogmáticas, de educación, m á s que temperamenta les . La desin­
t o n i z a c i ó n es el pecado de los intereses artificiales. Pero es de 
apreciar el progreso de asimilación iniciado en nues t ra his to­
ria a par t i r de la ú l t ima de nues t ras invasiones mil i tares . Poco 
a poco van el iminándose las desproporciones que fueron el p ro­
ducto de anquilosadoras sugestiones de casta, de reminiscencias 
feudales, y fluyen a la superficie, removidos por la resaca de 
los acontecimientos, los elementos de base. 

Donde h a habido, siempre queda. Queden pa ra la mitología 
las presunciones milagrosas de Moisés. La roca estéril no puede 
darnos el agua que pide nues t ra sed. No hay var i ta mágica, ni 
mago, ni saurín, capaz de conver t i r en fecundas l a s resacas en­
t r a ñ a s de un pueblo. Como no existe sortilegio alguno, n i hu­
m a n o ni divino, capaz de condenar a muerte a la vida misma. 

Toda nues t ra historia es un forcejeo cont inuo ent re el libé­
r r imo espíritu popular, en pe rmanen te progresión acumulat iva, 
y la acción presuntuosa de quienes pretendieron condenar le 
por decreto. Las más salvajes arremet idas con t ra es te nacer y 
renacer perpetuo, las sa tu rna les de sangre y lágr imas más a p o ­
calípticas desa tadas por los inquisidores de turno, t ienen el va­
lor in t rascendente de un decreto, de u n a coz a la luna. Coces 
a la luna son las bar rabasadas del franquismo, y balones de 
oxígeno par nues t ros robustos pulmones sus fumigaciones o 
deletéreos designios asfixiantes. 
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DEL MUNDO FRANQUISTA 
Los cachorros falangistas 

y el aríe de "pelar guardias" 

Diez mil cadetes y flechas del pom­
poso Frente de Juventudes falangista 
asistieron a la eucaristiada barcelonesa, 
según relata en tonos no menos pom­
posos la Prensa azul. Procedían de to­
das las regiones de España, e iban 
conducidos por las altas «jerarquías», 
como allí se lama para designar a 
los «camaradas» encargados de raba-
danear a tan heterogéneo rebaño. Por 
si no fuese suficiente el lujoso desplie­
gue de fuerzas veteranas uniformadas, 
y quizá para significar a los turistas 
eucarísticos que no tenían que temer 
percance alguno de los aguafiestas de 
la resistencia, las aguerridas centurias 
de la quinta azul del biberón, se pro­
digaron en desfiles marciales y en pa­
radas no menos apoteósicas. 

Por más que hemos querido inqui­
rir sobre los pormenores del objetivo 
asignada a los tales lobeznos, poco 
hemos logrado sacar en limpio. Sabe­
mos, sin embargo que tomaron a pe-

El problema 
del tzi&a 
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i L franquismo está tratando, el 
año en curso de enderezar al­
gunos de sus máximos errores 

— errores cometidos a conciencia en 
sus años de euforia. 

Uno de los organismos creados con 
un fin puramente «enchufista» es el 
«Servicio Nacional del Trigo». Es uno 
más entre la infinidad de organismos 
que a raíz de su «victoria» pusieron 
en pie para dar empleo a ex-comba-
tientes y otras hierbas del mismo ár­
bol genealógico, a los que no querían 
decepcionar de las promesas hechas 
si triunfaban. He aquí los orígenes 
del feto a que nos referimos. 

Al tomar consclencio de sí mismo, 
tal engendro se convirtió en sangui­
juela que, aprovechado — y haciendo 
exacerbar muchas veces, para mayo­
res ganancias — el hambre del pue­
blo, chupó su sangre hasta extremos 
inconcebibles. A los campesinos les 
era controlada toda la producción, 
estableciendo un cupo que se veían 
obligados a satisfacer so pena de gra­

ves sanciones. El precio pagado por 
tal S.N.T. era tan insignificante que 
no cubría ni los gastos dea cultivo, 
lo que motivó una protesta silencio­
sa, pero enérgica, por pa>"te del cam­
pesinado, reduciendo al mínimum el 
cultivo triguero. La población de las 
ciudades fué la más directamente 
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afectada, pues los Jerarcas y chupa­
tintas del S.N.T. se resarcían de la 
escasez recargando los precios y dis­
minuyendo el racionamiento, cosa que 
beneficiaba en grado sumo el merca­
do negro, del cual eran los promo­
tores, víctima directa: la población 
trabajadora. 

Pero la cuestión se hacía insoste­
nible para el pueblo — y de cara al 
exterior —, sobre todo estos últimos 
años en que el franquismo ha hecho 
toda clase de piruetas para afianzar­
se. Así pues, se han visto obligados 
a hacer un viraje en la política sui-

CRISIS INTELECTUAL 
«La civilización—dijo G. Bemard 

Shaw antes de morir—, ha menester de 
espíritus originales para desarrollarse, y 
la Universidad forma g raciones de 

pos, etc., reemplazan en las cortes mo­
dernas y en los palacios de los Cresos 
contemporáneos, a filósofos, poetas, pin­
tores, profesores, científicos, etc., antes 
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hombres con mentalidad artificial. En 
ella se vacían los cerebros de su rique­
za propia, y los rellenan después con 
ideas fabricadas en serie, mediante tex­
tos invariables que defienden teorías fó-
•iles.» 

Cuando el famoso humorista irlandés 
hizo esta afirmación, el Intelectual era 
ya un absurdo; pobres inadaptados a la 
vida actual, reaccionan «intelectualmen-
te-> creyéndose desesperadamente rea­
listas. En Tolón, Francia, se ejecutó a 
un bachiller, escritor, filósofo, por ase­
sinar a un botero y robarle la embar­
cación para huir al extranjero... Tres 
intelectuales italianos trataron de imi­
tar a los «gangsters» de Chicago... ¡con 
muy mala suerte! Se descubrió r.n Es­
tados Unidos una banda de espíis in­
tegrada por intelectuales desesperados: 
ingenieros que hablaban hasta veinte 
idiomas, empleados superiores de las 
Secretarías de Marina, Guerra, Relacio­
nes y Aviación... 

Todos los regímenes totalitarios em­
piezan persiguiendo a los intelectuales; 
solamente en la U.R.S.S. hay 300.000 
de ellos empleados en construcción de 
c arreteras, acueductos, etc. 

Los profesores de tennis, base-ball, 
billar, canasta uruguaya, rumba, joro-

supremo lujo de principes y millonarios, 
a muchos de los cuales recuerda la 
Historia solamente por eso; el intelec-
tualismo sirve hoy para pavonearse an­
te tontos y morir de hambre honorable 
y decorativamente. 

cida que se seguía: de 1,75 pts. que 
pagaban el trigo a los productores, 
han subido a 3,60 pts. con el fin de 
estimular la producción. 

La propaganda para lograr su obje­
tivo es rniuy extensa; la prueba la 
tenemos con sólo dar una ojeada a 
la Prensa del país, de cierto tiempo 
a esta parte, por la que en editoria­
les y artículos de fondo cualquiera se 
da perfecta cuenta del empeño y de 
lo que en la cuestión les va. Recu­
rren incluso a la coacción, aun des­
cubriendo lo sucio del Juego que hasta 
ahora habían realizado. Sirva de 
muestra un párrafo extraído de 
«ABC»^ numero perteneciente al 26 
de mayo 1952. Dice así: 

«En adelante no se coaccionará la 
libertad de cultivo, y desaparecerán 
asi las Investigaciones enojosas y las 
arbitrarias fijaciones de cupos.» 

¿No dice ese párrafo, amables lec­
tores, más que todo lo que nosotros 
podríamos decir? 

SI, es posible que por esa parte 
triunfen en su empeflo. Pondrán en 
juego — ya lo están poniendo — to­
dos los resortes; pero no es ese el 
caso. Lo que nos interesa señalar es 
que el S.N.T. (Servicio Nacional del 
Trigo)) queda en pie y continuará ha­
ciéndose cargo de la producción y dis­
tribución. ¿Quién pagará el aumento 
de precio fijado para cada kilogramo 
de cereal? No nos rompamos los cas­
cos, queridos amigos: el pagano con­
tinuará siendo Juan Pueblo, pagano 
de los aumentos y de la servicialidad 
del «S. T. N.» Los tumores no 
se pueden curar con sinapismos )ni 
ventosas, y el franquismo es eso: un 
tumor de profundas raíces que cos­
tará mucho extraer y extirpar a fon­
do, pero como dice castizamente un 
proverbio español: «A cada puerco 
le llega su san Martin». 

cho descubierto el macizo de Monljuich, 
y que después de plantar allí sus vic­
toriosas banderas, los tales flecheros 
fueron premiados con el privilegio de 
«pelar» toda una guardia nocturna de 
vela al santísimo en la catedral basí­
lica barcelonesa. 

Fin dei racionamiento 
o supresión del hambre 

por decreto 

A los desconfiados ciudadanos que 
moran el paraíso franquista, empieza 
a intrigarles la contradicción que se 
desprende de ciertas órdenes promul­
gadas respecto a los documentos de 
identidad. Por ejemplo, la Comisaría 
General de Abastecimientos y Trans­
portes, con el visto bueno del Instituto 
Nacional de Estadística, ha tenido a 
bien disponer la total desaparición del 
régimen de racionamiento que, desde 
la prehistoria del franquismo, venía 
imperando en España. Los que habían 
creído que el hambre no puede supri­
mirse por decreto tendrán que rendirse 
a la evidencia ahora. La misma dispo­
sición lleva consigo la supresión consi­
guiente de las colecciones de cupones, 
vulgarmente llamadas «cartillas de ra­
cionamiento». Pero... 

No obstante, las tarjetas de abasteci­
miento llamadas no menos vulgarmen­
te «tarjetas blancas» deben conservarse, 
aunque—se insiste—no haya artículos 
racionados. 

Dichas tarjetas blancas seguirán sien­
do de actualidad. Y para tranquilidad 
del poseedor, se declara su subsisten­
cia a título exclusivamente provisional 
y de documento acreditativo de la per­
sonalidad. Pero el gobierno tiene en 
mientes poder sorprender a los usuarios 
de las tales tarjetas con la inaugura­
ción de «un documento muy impor­
tante» que venga a poner a tono a 
los españoles con el nivel y exigencias 
de este siglo de papel estempillado. 
Por medio del cual, se podrá acreditar 
la residencia, la vecindad, el estado 
civil y hasta el derecho a votar. El 
flamante documento servirá también—y 
ahí es donde asalta la duda a los ciu­
dadanos—, de tarjeta de racionamiento, 
aunque, se añade, «por fortuna no sea 
éste de esperar». 

La opinión pública ha quedado di­
vidida en los que opinan que el fran­
quismo es el más previsor de todos los 
Estados, y los que entienden que lo 
único provisional es el levantamiento 
del racionamientos con vistas a las fes­
tividades eucaristicas. Cae de su peso 
que con racionamiento o sin él, el pro­
letariado español tiene que hacer mil 
piruetas y filigranas para poder comer. 

"Desayuno feliz: mermelada 
con avispas" 

A medida que pasan los otoñales 
cierzos del exilio vemos aparecer en las 
columnas papeleras franquistas nuevas 
firmas de doblados intelectuales que 
vienen a juntar su ingenio al de los 
que por no haberse enderezado a tiem­
po, no encontraron el camino de sa­
lida de aquel laberinto. Algunos de 
esos arqueados, tal el sarnosisimo y 
greguero señor Gómez de la Serna, no 
han tenido ni siquiera la delicadeza de 

predicar con él ejemplo. Precisamente 
ha sido muy comentado por bajines 
una de sus greguerías en veintitantos 
versículos que es toda una letanía del 
más rancio sabor culinario. En quince 
sobre veinte de los tales versículos, el 
samazo de marras no hace más que dar 
vueltas a la cocina. Su musicalidad 
literaria es toda una batería de aquella. 
«No se fíen del humo de la sopa del 
filósofo cieyendb que elstá muy ca­
liente», apunta como remache. La ob­
sesión por el cocido, o por el plato 
de lentejas, delata a la musa de sus 
inspiraciones. 

Mención especial han merecido del 
jurado las siguientes extras: «La ba­
rriga es la melancolía de la vida»—«Des­
ayuno feliz: mermelada con avispas». 

No nos crea tan cafres de deseársela. 

Honras fúnebres 
a Don Jaime el conquistador 

y compañía 

A estos días heroicos que vive el 
franquismo no podía faltar un epilogo 
apoteósico. Cuidaron de prepararlo de 
antemano, y de ahí la patriótica ma­
nifestación culminada con el traslado 
al monasterio de Poblet (sucursal del 
Escorial en Cataluña) de los restos de 
los reyes de la Corona de Aragón. 

La expectación general de España 
ha sido captada por tan angusta como 
piadosa ceremonia. A las solemnes hon­
ras fúnebres asistieron toda la corte ce­
lestial del régimen. Huelga decir que 
los trabajos de peonaje corrieron a car­
go de los tres ejércitos, después de ha­
ber intervenido los sabios o técnicos 
en filatelia ósea. Desahuciados de la 
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La lección 
d e una época 

La faz del «caudillo».—El modelo en 
barro para esculpir un busto del «cau­
dillo» no acabada de satisfacer a la 
Comisión de Paniaguados Franqir'stas. 
Estos señores encontraban demasiado 
vulgares los rasgos fisonómicos de Paco 
bosquejados en el modelo. No acepta­
ban éste y así se lo dijeron al artista, 
instándole para que presentase otro 
modelo más acorde con la fisonomía 
real del «caudillo». 

El escultor, que llevaba ya presenta­
dos varios bosquejos del famoso bus­
to, sin que acertase a satisfacer .i ¡os 
señores Paniaguados, hizo un último es­
fuerzo de imaginación y presentó un 
nuevo modelo que ésta vez, según él, 
plasmaba con exactitud maravillosa, no 
solo los rasgos, sino hasta la natura­
leza misma de la faz del «caudillo» 

Los señores de la Comisión exami­
naron el busto y exclamaron, con ex-
trañeza: 

—¡Como! ¿De cemento?... 
A lo que contestó tranquilamente -1 

artista: 
—Es el único material capaz de co­

piar ejactamente la cara de su excelen­
cia. 

Lenln fué el teorizante y vulgariza-
dor de la teoría de transformar la 
guerra imperialista en guerra civil. 

Aunque con otro nombre y adorna­
da con otro ropaje, esta concepción 
revolucionaria ha tenido y continúa 
teniendo adeptos entre nosotros. Es 
decir, se concibe el hecho revolucio­
nario como un resultado de preceden­
tes convulsiones violentas, como, por 
ejemplo, una guerra. 

Sin embargo, la creencia de que 
de una situación caótica puede surgir 
un orden armonioso, está siendo des­
mentido por los acontecimientos so­
ciales que se han producido en un 
cuarto de siglo. 

Si se quiere reemplazar una dicta­
dura por otra, es posible que la tác­
tica preconizada por Lenín pueda 
dar buenos resultados. Sobre todo, si 
hay circunstancias favorables que 
ayudan. En efecto, el advenimiento 
del régimen bolchevique fué favoreci­
do por el caos interior creado por el 
corrompido régimen zarista y por los 
reveses militares sufridos por las tro­
pas rusas. Pero si el valor de una 
táctica tiene que apreciarse por los 
frutos que ha dado su aplicación 
práctica, no se puede negar que e] 
principió enunciado por Lenln sólo 
ha conducido al entronzamiento de 
una dictadura más feroz que la tira­
nía zarista. 

Que ese principio no tiene un valor 
absoluto lo demuestra el hecho de que 
en otras partes no ha dado buenos 
resultados. Las diversas intentonas 
revoluciionarias que se produjeron al 
terminar la primera guerra, excep­
tuado la rusa, fracasaron todas. La 
infalibilidad de la teoría queda muy 
mal parada, ya que su éxito depende 
de circunstancias Imprevistas y va­
riables. 

Entre nosotros, este concepto, entre 
milagrero y catastrófico de la trans­
formación social ha tenido sus teori­
zantes y sus adeptos. Muchos compa­
ñeros de nuestra generación hemos 
sufrido su influencia. La nueva so­
ciedad la concebíamos surgiendo en­
tre ruinas humeantes como luz es­
plendorosa que alumbraba el camino 
de la dolorida humanidad. No com­
prendíamos la armonía sin par an­
tes por el caos. Si a estas alturas 
quedan todavía compañeros aferrados 
a esta concepción es porque tienen 
vendas en los ojos o porque la expe­
riencia les ha enseñado muy poca 
cosa. 

El advenimiento de los regímenes 
totalitarios y fascistas asestó un rudo 
golpe a la teoría del desencadena­
miento automático de la revolución. 
Los maltrechos y tambaleantes regí­
menes burgueses aguantaron el em­
pujón revolucionario sacando fuerzas 
de flaqueza y, al final, consiguieron 

aplastarlos. El capitalismo demostró 
que tenía la vida más dura de lo que 
se creía y que tenía todavía recursos 
para prolongar su existencia. Por si 
esa primera lección no fuera suficien­
te, la época actual nos ofrece otra 
harto elocuente e instructiva. Ya no 
queda más remedio que arrumbar en 
el desván de los trastos viejos la teo­
ría revolucionaria de que venimos 
hablando. 

El hundimiento del nazi-fascismo 
podía haber sido el preludio de un 
proceso de grandes transformaciones 
sociales en Europa. La resistencia 
contra la ocupación ha tenido, no 
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obstante, un carácter nacional y pa­
triótico, que ha impedido darle un 
contenido socialmente transformador. 
Las mínimas promesas de mejora­
miento social han quedado desvirtua­
das por los partidos políticos después 
de reducirlas a paliativos ridículos. El 
impulso subversivo de las masas se 
ha evaporado y las aguas, un mo­
mento desbordadas, han vuelto a los 
antiguos cauces. 

En realidad, todos los países euro­
peos atraviesan un periodo de regre­
sión social. Los grandes capitalistas 
y burgueses, más o menos compro­
metidos en la colaboración con el 
invasor, levantan la cabeza y recon­
quistan a marchas forzadas las posi­
ciones momentáneamente perdidas. 
La cruzada anticomunista — cruzada, 
además, contra tedo lo progresivo y 
liberal — pone en peligro las liber­
tades más elementales. 

Frente a la marea reaccionaria, la 
clase obrera no presenta un frente 
cohesionado. Engañada por los parti­
dos políticos, desilusionada por pro­
mesas jamás cumplidas, obsesionad» 
por las condiciones económicas cada 
día más desastrosas, atraviesa por 
una carencia de combatividad. El he­
cho de que en Italia un partido de 
inspiración fascista, como el Movi­
miento Social Italiano siga ganando 
terreno demuestra hasta qué extre­
mos llega la desconfianza hacia la se­
dicente democracia. 

Desde luego, la situación actual no 
puede durar indefinidamente. Hay 
que tener confianza en un despertar 
de los pueblos para salir del pre­
sente marasmo. No cabe esperar, 
tampoco, que esto se produzca por 
generación espontánea. Dos choques 
guerreros sucesivos han acabado con 
gran parte del espíritu combativo de 
las multitudes. Esta experiencia de­
ben meditarla los que confían en un 
tercer conficto, que resuelva todos 
los problemas que no se pueden re­
solver en tiempo de Paz. 

MAS SOBRE COREA 
E

L problema coreano — o por lo 
lo menos el así bautizado por 
estadounidenses y rusos — no 

cesa de ocasionar trascendentales 
sorpresas a una importante parte de 
la opinión pública internacional. 

Es evidente que cuanto más empe­
flo ponen los Estados beligerantes en 

HABÍAN IL€§ PRESOS DI 1A C.N.I, 

JJ. LL de Toulouse 
Son convocados n la asamblea 

general que tendrá lugar el miér­
coles, 18, a las 9 y media de la 
noche, en el local de costumbre. 

EL SECRETARIADO. 

La sombra de Potemkin ha cobrado 
de nuevo vida en la figura de Franco. 
El dictador español, removiendo las ce­
nizas de la historia, ha encontrado pro­
vechosas las enseñanzas que podía brin­
darle el célebre ministro de la Corte Za­
rista, aquel genio de la tramoya que 
supo embelesar a Catalina de Rusia a 
través de los parajes inhóspitos de la 
Crimea, montando a su paso, pueblos y 
publos, batallones de cosacos, que por 
todo el curso del rio iban rindiendo ho­
nores a la comitiva, dando en fin vida 
artificiosa a lo que era vejetación vir­
gen, desconocedora de la verdadera 
obra constructiva humana, creando un 
policromo tinglado de bambolinas que 
caía derruido con las notas quejumbro­
sas de lo falso, apenas la corte desapa­
recía aguas abajo. 

Y decimos que Franco ha encarnado 
fielmente el espíritu de Potemkin, por­
que España, hoy en día, gracias a la 
ceguera voluntaria de los que sólo co­
nocen las razones de Estado, haciéndo­
las primar sobre las más naturales ra­
zones humanas, vive una autentica vida 
de tramoya, se desenvuelve entre unos 
bastidores que tratan de ahogar la ver­
dad, la cruda verdad de la tragedia de 

nuestro pueblo. Tanto en lo político 
como en el orden de realizaciones so­
ciales, económicas, culturales, jurídicas 
o penitenciarias, el bloque vaticano-
franquista hace trece años que sólo 
está atento para ir levantando paulati­
namente los fastuosos decorados que 
cubren el fondo de hambre, miseria y 
crimen. 

Aunque estamos en condiciones de 
llenar cuartillas y cuartillas descubrien­
do interioridades de la verdadera vida 
en el solar español, hoy vamos a ha­
blar del decreto de indulto concedido 
con motivo del Congreso Eucarístico 
de Barcelona, puesto que hablamos 
como presos y estamos documentados 
para destruir esa campaña desorbitada 
que ha llevado a cabo la propaganda 
franquista. 

Hace unos días, en ese papelucho in­
decente que por mal nombre se deno­
mina «Redención», al servicio de la des­
fachatez y el cinismo de la Dirección 
General de Prisiones, junto a la noti­
cia que daba cuenta del «amplio y ge­
neroso» indulto que se nos concedía, 
apareció una noticia en la cual daba 
cuenta de la acusación dirigida por 
nueve emigrantes argentinos a la Liga 

de los Derechos del Hombre, acusando 
a su Gobierno de realizar actos de te­
rrorismo y crueldad. Pues bien, hoy no 
son argentinos los que hablan ni hom­
bres que permanecen en el exilio. Hoy 
corresponde a los hombres de la C.N.T. 
española que se encuentran aherroja­
dos en las cárceles de su país levantar 
la voz y decir a la Liga de los Dere­
chos del Hombre, a todos los organis­
mos que tienen la obligación de inte­
resarse por lo que es tan vital a nues­
tro pueblo, a los gobiernos democráti­
cos, a los hombres de buena voluntad, 
que Franco nuevamente usa del engaño 
y el artificio. 

Es la voz recia de la C.N.T. española, 
encarcelada por el falangismo, quien 
habla, es la voz digna y gallarda, ca­
rente de claudicaciones y lamentaciones, 
quien se deja oír en los momentos ac­
tuales para afirmar que el conglome­
rado qu» forman la Iglesia oficial de Es­
paña y las huestes falangistas, trata de 
engañar nuevamente al mundo exterior 
a través del indulto concedido con mo­
tivo del Congreso de Barcelona. 

Los presos sociales y políticos que la 
injusticia del régimen llevó al fondo de 
las prisiones, seguirán permaneciendo 

en ellas; las víctimas del anormal Ay-
mar y demás jueces militares especia­
les, seguirán tras las rejas, viendo 
como sus hijos son víctimas propiciato­
rias del sadismo clerical, mientras que 
a ellos se les obsequia con la galana 
jerga que emplea el rencoroso Itur-
mendi. 

Podríamos comentar ampliamente el 
texto del indulto, pero seria ponernos a 
la misma altura que su redactor. Los 
presos de la C.N.T. no dialogan en 
charcas pestilentes porque sus callosas 
manos, la vida de trabajo constante 
que han llevado hasta que fueron arran­
cados d? sus hogares, habla más alto y 
más dignamente que el lenguaje vul­
gar y repelente que emplea Iturmendi 
en el comentado texto. Ahora bien, po­
demos afirmar que ni un solo preso po­
lítico-social de los que salgan en liber­
tad están arrepentidos del motivo que 
les conduzco a las cárceles, y el mi­
nistro de Justicia no debe soñar con ta­
les arrepentimientos. Ni los que queda­
mos en prisión tenemos que arrepentir-
nós de nada en absoluto, pues nadie 
arrancará de nuestro cerebro el obje­
tivo que nos hemos marcado de manera 
irresoluta: la lucha encarnizada contra 

el régimen tiránico que padecemos y 
la implantación de un régimen de liber­
tad con el absoluto respeto hacia el in­
dividuo y la colectividad. Amamos la 
libertad y por su conquista estamos dis­
puestos a perecer en las ergástulas 
franquistas. 

Pasando por encima de los ríos de 
oro y papel que el régimen gasta en 
sus propagandas y ajusfándonos a la 
cruda realidad de las estadísticas, va­
mos a dar una relación exacta de los 
presos a los cuales les afecta el indul­
to y los que salen en este año, de un 
determinado penal español. 

Penados hasta 2 años de condena, 
16, de los que salen 10 este año. 

Penados de 6 años y un día a 20 
años, 122, de los que salen 36 este año. 

Penados de 20 y un día a 25 años, 
82, de los que salen 4 este año. 

Estos datos demuestran que de 220 
penados a los cuales afecta el indulto, 
sólo 50 son los que salen en libertad en 
transcurso del año, la mayor parte de 
los cuales salen en libertad total, pues 
de no haber dado el indulto hubieran 
salido igualmente en este año aunque 
en condicional. El resto aun tardará al-

(Paia a la página 3.) 

Justificar su acción en Corea, menos 
logran encubrir la verdadera fisono­
mía de los factores que han desenca­
denado la guerra en aquel desdicha­
do país. De ahí el que, a cada pun­
tualizaron nacida de los hechos, esa 
parte importante de la opinión públi­
ca sienta desmoronarse alguna de sus 
estúpidas convicciones. 

Sin embargo, a pesar de los progre­
sos — podríamos escribir del desper­
tar que en este orden de cosas se 
nota a través del trato cotidiano con 
los hombres —, todavía son muy nu­
merosos los ilusos que saben una de 
las «realidades» siguientes: que en 
Corea los yanquis defienden la liber­
tad del pueblo coreano, o que los ru­
sos han «delegado» a los chinos para 
que ellos la defiendan... Tanto vale 
una tesis como la otra, y las Juntas 
valen menos que nada. 

En lo que a la Interpretación bol­
chevique de la libertad se refiere, poco 
podríamos añadir a lo que ya sabe 
todo el que quiere saber algo. Es, esa 
interpretación, de las que podrían 
simbolizarse entrecruzando alambra­
das de espino. 

La interpretación yanqui es más di­
fícil de definir, porque se oculta tras 
un espeso muro de apariencias, pero 
a pesar de ello, en los momentos cru­
ciales de la vida político-internacio­
nal de Estados Unidos, surge esa su 
interpretación, desnuda, sin artifi­
cios ni disfraces, y adquiere catego­
ría de desafío e insulto a la libertad 
verdadera. El caso de España es una 
prueba de lo que aquí afirmamos. Y 
lo es, también, el caso de Corea. 

En España, Estados Unidos defien­
den al fascismo. Y en Corea defien­
den un régimen que a pasos agigan­
tados ha ido evolucionando hacia el 
terreno dictatorial. 

guan tyintada 
(Pata » U última página.) 
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V.—GALILiEO GALILEI (Ultimo de la serie) 

C O N C L U S I Ó N 

Galileo nace en 1564 en la ciudad de la torre inclinada: Pisa. Descubre que 
odia el fanatismo en las aulas de la propia ciudad. La forma dogmática con que 
&e pretende enseñar las ideas de Aristóteles y el sistema de Ptolomeo, le produ­
cen indignación. Las doctrinas de Copémico, que circulaban libremente en todos 
los centros culturales conquistados, en forma secreta, con creciente número de adep­
tos, le impresionaron en su doble aspecto de astrónomo y matemático. Esclavo 
de la observación científica constante, Galileo se revela como una mente poli­
facética. Inventa uno de los primeros termómetros, crea el compás de proporcio­
nes, y es el primero que crea un pequeño telescopio para ahondar en la inmen­
sidad del Siderio. Estudiando las fases cambiantes de Venus, afirma las ideas 
de Copémico; cuatro satélites de Júpiter (a los cuales llamó «Planetas de los 
Médicis») son descubiertos por el sabio. Líos primeros trabajos científicos le gran­
jearon los primeros enemigos en Pisa; gran parte de su vida, quizás la más pla­
centera, transcurre en Padua, donde enseña matemáticas. En el 1610, bajo la pro­
tección del gran duque de Toscana, marcha a Florencia. Todo iría bien si Ga­
lileo, al descubrir las manchas solares, comprobara la rotación sobre su eje del 
astro máximo de nuestro sistema planetario. Roma se estremece. 

Como una advertencia de que la Iglesia no perdona, el profesor Castelli, 

Por ADOLFO HERNÁNDEZ 
en su natal Pisa, es obligado a suspender sus cursos heréticos, por medio de 
los cuales sostenía las ideas de Copémico. Merced a una denuncia del padre 
Caccini al Tribunal de la Inquisición, tiene en 1616 qu» defenderse. Sale absuel-
to, pero no así el glorioso «De Revolutionibus Orbium» de Nicolás Copémico, 
ni «El libro de Job» de Diego Zúnica, los cuales son considerados como satá­
nicos por la Congregación del Index. (Esta misma Congregación tiene condenados 
a los más brillantes autores mundiales actualmente y en España organizó piras 
con los libros excomulgados. Las llamas fundieron a Víctor Hugo con Emilio Zola). 

Su famoso libro «Diálogos», donde explica las dos teorías en pugna sobre el 
M.xt nía planetario, es excomulgado en el juicio de 1633, cuyo final hemos visto 
al principio del presente artículo. La sentencia incluía párrafos como el que si­
gue, modelo de cerrilismo: «... te has hecho, para este Santo Oficio, vehemente­
mente sospechoso de herejía en cuanto has creído y sostenido una doctrina falsa 
y contraria a las santas y divinas escrituras, a saber: que el sol es el centro del 
orden terrestre; que él no se mueve de Oriente a Occidente, que la tierra so 
mueve y no es el centro del mundo...» 

o o o 

Confinado en su granja de Aroctri, cerca de Florencia, manifiesta a un amigo. 
«... las pocas «Arpens» (1) de mi granja me van habituando a las tres brazas de la 
tumba». Pero afirmando, que! todavía tenía pensamientos libres y dignos de un 
hombre. 

Confiaba en el juicio de la posteridad, porque estimaba que la Humanidad 
evolucionaría hacia un grado de temperanza donde pudiera estudiarse bajo el 
cartabón de la inmensa ignorancia y humildad humana. Despreciaba los dogmas 
por lo que tienen de afirmación incontrovertible. Gustaba del libre examen y dis­
cusión de los problemas que se plantean diariamente. La sabiduría es la medida 
de la acumulación creciente y diaria de los conocimientos humanos. El mundo 
se ensancha en la mente del hombre, al mismo tiempo que la conciencia. Mayor 
grado de conocimiento requiere mayor temperanza y por lo tanto mayor perfec­
ción. Sólo un clima de libertad puede otorgar la libertad d e adquirir más cono­
cimientos. 

o o o 
Ciego e insultado, Galileo Galilei muere el 8 de enero de 1642. Tres días 

antes había nacido Isaac Newton. Un coloso sustituye a otro coloso. El legado 
máximo de Galileo constituye, pese a la Congregación der Index de los sapien­
tísimos doctores de la Iglesia, una Inmensa fe en el porveir humano, libre de 
tutelas molestas y frenadoras. En la conciencia de los hombres, en su marcha 
por auto-conocerse, Galileo ocupa un lugar destacado- Siempre estará presente. 

México, D.F. 

(1) Se trata de una medida gala equivalente a media hectárea, poco más 

o menos. 

en 
UNIDAD 
a variedad de España 

Al Norte y al Sur, al Este y al Oeste 
de la Meseta Central, y en contraste 
con sus vastas monotonías, presenta Es­
paña al viajero todas las variedades 
posibles de paisajes. Portugal es una 
Normandía soleada. Noruega no tiene 
«fjords» más pintorescos que Galicia, 
ni Suiza picos más impresionantes que 
los de las montañas nevadas de Astu­
rias y Santander; el escocés que se 
adentra por el industrioso valle del 
Nervión puede imaginarse: viajando ha­
cia Glasgow por el concurrido Clyde; 
los arbolados bosques de Navarra com­
piten con los de la Floresta Negra; el 
valle del Ebro, con sus alternativas de 
acantilados rojizos, quebrados y secos, 
y de fértiles oasis, es quizá puramente 
español, pero la Cataluña baja es un 
país mediterráneo, que podría ser lo 
mismo italiano que griego; Valencia y 
Murcia, cuyos ríos van secos para que 
florezcan sus vegas, son todavía moras 
y ponen de cuando en cuando en el 
paisaje un toque de Palestina (la pal­
mera y el pozo bíblico); Andalucía es 
también quizá puramente española, 
aunque bien pudiera ser un sueño de 
Persia o de las páginas de «Las Mil y 
una Noches». Y, sin embargo, toda 
esta variedad se halla, por decirlo así, 
envuelta en una atmósfera de unidad. 
Desde la dulce y ensoñadora Galicia a 
la clara y seca Murcia, donde brilla un 
sol ardiente; desde los picos nevados 
de Asturias a las polvorientas palmeras 
de Alicante; desde los valles estrechos 
y puritanos dé} la gris Guipúzcoa a las 
vegas floridas de la Andalucía oriental, 
el mismo aire, el mismo ambiente pa­
rece emanar de la naturaleza. España 
(s una bajo las Españas, y éste es el 
primer misterio que habrá que resol­
ver. ¿Qué calidad es ésta que unifica 
todas las cualidades? Qué impresión 
más profunda la que cubre y colorea 
las demás impresiones? Una especie de 
vigor estáyico, pifmitivo e\ inétepiesa-
do. Un vigor pasivo, nunca quizá me­
jor observado que en la vegetación sil­
vestre que cubre las tierras secas e in­
cultas y, sobre todo, los territorios que­
brados que el viajero más emprendedor 
descubre para su goce en los nudos 
menos accesibles de las montañas espa­
ñolas. El suelo que pisa es acaso esa 
arena gruesa que procede del granito 
casi todo el año seco, a veces recocido 
por el sol, otras contractado por las he­
ladas del luminoso invierno. Pero esta 
tierra, arena gruesa, se mantiene pega­
da a la ladera y alimenta en su seque­
dad plantas vigorosas y primitivas, ma­
tas que parecen de alambre, con flo-
recillas que ningún rocío viene a re­
frescar, florecillas de infinitas varieda-
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LA TORTUGA MARAVILLOSA 
La ciencia es una entidad misteriosa. 

Lo poco que nos revela nos permite 
apreciar más todavía la inmensidad de 
lo que nos oculta. En consecuencia, 
los sabios y los ingenieros no han ca­
tado todavía de maravillarnos. 

Ya en el siglo XVIII, algunos «ro­
bots»—especialmente el flautista y el 
pato de Vaucanson—maravillaban a las 
gentes sencillas. Actualmente nos en­
contramos ya muy lejos de esos «ro­
bots» puramente mecánicos. Los inge­
nieros nos ofrecen hoy «robots» dota­
dos de pensamiento, que actúan y que, 
inclusive, están dotados de reflejos que 
podríamos calificar humanos. 

¿Maravilloso, no? Y verdadero. 
En Londres se ha podido ver las evo­

luciones de uno de esos modernos «ro­
bots». En el caso, se trata de una má­
quina eléctrica montada sobre ruedas y 
carrozada en forma de tortuga. Goza 
de entera autonomía. No hay ninguna 
clase de truco; ningún hilo, ninguna 
antena, sujetan a esta máquina mara­
villosa a cualquier cuadro de mando. 
Tiene todas las características descritas 
más arriba. 

Puesta en marcha, avanza. ¿Percibe 
un muro? Entonces retrocede para evi­
tar el choque. Si se alumbra una lám­
para a ras de tierra, la tortuga enfila 
en esa dirección, pero en el momento 
de tocar la lámpara, vuelve a retroce­
der. Colocad entonces dos lámparas: la 
tortuga se dirige hacia la más próxima 
para retroceder de nuevo desde el mo­
mento del contacto, dirigiéndose, se­
guidamente, hacia la segunda. Si se le 
interpone un obstáculo cualquiera en 
el camino, la tortuga lo evita pruden­
temente, conlorii-ándole, y a reglón se­
guido regresa hacia el nicho que le sir­
ve de morada. 

Comoquiera que este enimálculo 
eléctrico, capaz d e imitar )a vida, es 
también capaz de reflejos, los sabios 
llaman a estos «reflejos condicionados». 
Estos reflejos constituyen uno de los 
misterios del cerebro, sea humano o 
animal. 

Por ejemple, hagamos el experimento 
con un gato. Si se le ofrece un reci­
piente con leche, se produce lo que 
vulgarmente se, llama «hacérsele la 
boca agua». Si al mismo tiempo se pro­
duce un sonido o se enciende una luz, 

Adaptación 
de M. ROME 

se constatará que después de una vein­
tena de ensayos, la saliva fluye abun­
dantemente a la sola emisión del so­
nido o de la intermitencia de la luz 
sin necesidad de estimularle con el re­
cipiente antes señalado. El gato ha lle­
gado a asociar el sonido o la luz con 
la nutrición. 

Reflexionemos un instante en la ca­
pacidad de memoria visual o auditiva 
que le es necesaria al gato para que, 
tácitamente, pueda llegar a asociar el 
hecho de la ofrenda de alimentos con 
la emisión sonora y luminosa. Y, sobre 
todo, la acción impulsiva del subcons­
ciente, que subsiguientemente, a la 
sola manifestación sonora o luminosa, 
pone en acción sus glándulas. 

Pues bien, por fantástico que esto 
pueda parecer, la tortuga mecánica 
que presentamos posee los mismos re­
flejos. Merced a sus tubos electrónicos, 
lámparas y relevos, ser halla dotada de 
una memoria semejante en sus reaccio­
nes a la del animal. 

En su primera forma, es decir, limi­
tándose a percebir ciertas impresiones 

puramente materiales, el inventor ha 
simplemente iniciado la experiencia. 
Copiando el juego de vaivén perma­
nente de los sentidos hacia el cerebro, 
y de éste hacia los órganos, la tortu­
ga realiza el mismo movimiento esco­
gido, en cierto sentido, por el inven­
tor. Una célula fotoeléctrica sirve de 
sentido artificial para la luz, el micró-
metro para el tacto, el micrófono para 
el oído y el detector d e gas para el 
olfato. Pero bajo esta forma rudimen­
taria, podríamos decir, la tortuga no 
dispone más que de un medio de res­
puesta inmediata al cual le falta el po­
der de aprender. 

El inventor ha ido más lejos. Ha 
querido dar al «robot» el poder de ins­
truirse, gracias a una memoria incons­
ciente que asocia dos percepciones. 

El sistema nervioso de que está dota­
da la tortuga es una verdadera central 
electrónica que imita las células ner­
viosas del organismo animal. El inven­
tor ha llegado así, al cabo de veinte 
repeticiones, a provocar, con un silbi­
do, un movimiento en la tortuga que, 
originalmente, no podía efectuarse sino 
mediante la aparición de una luz. Asi 
es que, al cabo de estas veinte manio­
bras, la «máquina dócil», habiendo 
«comprendido» que el sonido del sil­
bato significaba luz, obedecía a este 
como acostumbraba a hacer con la luz. 

Todos estos «robots », con sus secre­
tos, sus células fotoeléctricas, imitan 
los mecanismos sutiles y complejos del 
cerebro. Pero a medida q e se consi-
que más y más copiar ciertas reaccio­
nes de la naturaleza, más nos damos 
cuenta de la insonsable perfección de 
ésta y del camino a recorrer aún para 
poder conoceT todos- sus misterios. 

des y de fuerte aroma, que, una vez 
conocidas, hacen de cualquier otro país 
cosa sin atractivo alguno para el sen­
tido del olfato, el más cercano a la 
imaginación. Dicen los botánicos que 
de las 10.000 flores conocidas en Eu­
ropa, más de la mitad- sólo se encuen­
tran en España; los navegantes, que el 
aroma de españa se percibe desde alta 
mar antes de que se vean sus costas. 
Tal es la fertilidad primitiva de la Pe­
nínsula, fertilidad que viene a ser el 
signo, el símbolo de la calidad que an­
damos buscando para explicar lo uno 
en lo vario de nuestra tierra. Su fuerza 
tranquila, su vitalidad permanente es el 
origen de esta impresión que el viajero 
encuentra por doquier en la Península 
y que es la esencia española bajo sus 
formas catalana, aragonesa, castellana 
o andaluza. Ruda, primitiva, seca, pero 
rica en aroma, espontánea en vegetación 
silvestre, en gracia sin apresto, la Pe­
nínsula es de por sí, y aparte del pue­
blo que la habita, una gran potencia y 
una gran presencia. 

Salvador de MADARIAGA. 
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(3) «Aptitud» y «Máquina y Aparato» 
L diccionario dice que APTI­

TUD es «suficiencia para obte­
ner y ejercer un empleo o 

cargo. Capacidad na tu ra l pa ra algo.» 
Y el sinónimo es disposición. Así, 
apto—apta es la persona idónea, h á ­
bil para hacer una cosa. 

COMENTARIO. Es decir, que la 
apt i tud es un complejo de condicio­
nes especiales para realizar una la ­
bor determinada, que el sujeto cono­
ce unas veces en todo o en parte, y 
que, o t ras , las desconoce por com­
pleto, aun t ra tándose de sí mismo, 
pero que es preciso que conozca ca­
da uno su propia apt i tud pa ra t r iun­
far, para su propio bienestar y para 
el mejor servicio de la comunidad 
social a la cual se debe, pues, un 
hombre o una mujer dedicados a una 
profesión para la cual no se h a n a ­
cido, son una pieza dislocada: sirven 
de poco, y muchas veces no hacen 
más que sufrir y estorbar» a los de­
más. Quizás t rabajen con celo, con 
ardor; pero sus esfuerzos, o son im­
potentes, o no corresponden ni con 
mucho a sus deseos. Quien haya ob­

servado a lgún t an to sobre este par t i ­
cular, hab rá notado fácilmente los 
malos efectos de semejante disloca­
ción. 

Varios autores se h a n ocupado de 
este interesantísimo asunto, apo r t an ­
do razones y ejemplos p a r a demos­
t ra r su importancia en la vida y pa ra 
determinar los medios que conducen 
al conocimiento de la ap t i tud en cada 
su je te . Nuestro Balmes, que es uno 
de ellos, se extiende en su obra «El 

Alberto Carsí 
Criterio» casi has ta los límites del 
tema, por lo que, solamente haremos 
un resumen de su extensa exposición. 
«Uno de los talentos más sobresalien­
tes que he conocido en lo tocante a 
Ciencias Morales y Políticas, le con­
sidero mucho menos que mediano con 
respecto a las exactas; y al cen t ra ­
rlo, he visto a otros de feliz disposi­
ción para adelantar en estas, y muy 
poco capaces para aquéllas. 

Y lo singular en la diferencia de 
les talentos, es que, aun t ra tándose 
de una misma ciencia, los unos son 

más a propósitos que otros para de­
terminadas par tes . 
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¿Habrá que convenir, empero, en que 
el punto neurálgico de la sensibilidad 
es el corazón? 

¿Es este órgano el centro emotivo por 
excelencia, en cuyo recinto anidan las 
sensaciones más densas y en cuyos re­
pliegues se opera la eclosión de los sen­
timientos más extensos? 

Podríamos optar por la afirmativa y 
así ponernos en regla con la opinión 
generalmente aceptada, aunque para ello 
tuviéramos que enfrentamos con la cien­
cia, cuya reserva o poca vulgarización 
permite tales creencias. 

De hecho, la fisiología raramente ana­
liza las funciones y características di­
versas de esta viscera motriz, si no es 
para definirla como el motor propulsor 
de la sangre a través de arterias, venas 
y vasos. Por estas canalizaciones el lí­
quido sanguíneo se desparrama por el 
cuerpo. Permite la irrigación de los te­
jidos orgánicos, así como la reparación 
de muchas de sus averías, pero ia fi­
nalidad de mayor trascendencia es la 
de nutrir el enorme sistema celular y 
procurar la evacuación de sus íesiduos 
tóxicos. 

Ahora bien: son fenómenos observa­
dos por todos, las aceleraciones del rit­
mo cardíaco originadas por una fuerte 
emoción. Y viceversa, otras emociones 
pueden llegar a detener los latidos in­
clusive. De ahí que ciertos actos ri­
dículos o delictivos con respecto a nues­
tra conciencia tengan la virtud de son­
rojamos ante otros testigos, y que el 
miedo justificado o injustificado ponga 
lívidos hasta a los héroes legendarios. 

La alteración del flujo y reflujo car­
díaco puede tener orígenes físicos ex­
clusivos, pero no cabe duda q j e este 
ritmo puede ser modificado por comple­
jos psicológicos. Son estas observaciones 
incontrovertibles las que han dado visos 
de realidad a la teoría que hace del 
corazón el punto neurálgico de toda la 
sensibilidad. Pero lo que no se tiene 
en cuenta al propalar tal creencia es la 
intervención del sistema nervioso como 
único regulador del movimiento car­
díaco. 

En efecto, es un hecho científico com­
probado que las pulsaciones del corazón 
se deben a la doble innervación que 
cada órgano necesita para funcionar. 
Estos nervios proceden todos ie\ siste­
ma nervioso autónomo y automático. 
De ahí que nos sea imposible, por vo­
luntad propia, acelerar los latidos del 
corazón. Este sistema autónomo se sub-
divide en simpático y parasimpático. Los 
nervios procedentes del primero son los 
de flujo, «s decir, que aceleran. Los del 
segundo son de reflujo o contracción, 
mejor dicho, los que relentizan. Este 
sistema regulador de los órganos visce­
rales es el que produce los actos refle­
jos, sin conciencia. Estos fenómenos se 
reproducen respecto a la pupila, el es­
tómago, los intestinos, etc., y determi­
nan, en parte, el temperamento de los 
individuos. 

Ahora bien lo que no se debe olvi­
dar es que este sistema autónomo se 
halla sometido al sistema voluntario, 
cuya sede radica en el cerebro. De ahí 
que cualquier lesión en este sistema 
provoque un estado patológico grave 
de la afectividad general. Con ello que­
da bien probado que es el cerebro el 

nido de nuestros sentimientos profundos. 
De aquellos que tienen por base con­
ceptos éticos o filosóficos, estéticos o 
artísticos. 

Adquiridas estas nociones científicas, 
fácil nos será atalayar, con hechos, la 
tesis que definiremos así: Sin negar que 
la viveza intelectual o la sensibilidad 
aguda de un individuo son cursilones 
de semilla en su origen, es decir, tra­
sunto hereditario, luego innato; no po­
demos pasar por alto otros factores im­
portantísimos. Todo puede ser hipóte-

por Plácido BRAVO 
cado de mediar un medio ambiental 
adverso, o ser frustrado por 'in clima 
inclemente. Pero más que todo, no pue­
den lograrse óptimos frutos sin terciar 
un esmerado cultivo, es decir, científico 
e íntegro. Tanto es así que para difun­
dir y captar los mensajes de mayor vol­
taje y trascendencia no basta tener al 
alcance de sí mismo una sensibilidad 
superaguda; hay que poseer además 
una conciencia perforante, con irradia­
ciones múltiples, o lo que es igual, po­
seer una cultura amplia, profunda, uni­
versalista. 

Figuraos un individuo sin cultura, 
pero de una potencialidad sensible en 

bruto muy aguda, frente a «La Ce­
na» de Da Vinci. Sentirá emoción ante 
este conjunto de hombres que pinta­
dos viven, y aún es posible qu^ su emo­
ción sea superior a la del académico 
senil y a la del crítico roído por ¡a en­
vidia. ¿Pero cómo captará, sin conoci­
mientos psicológicos profundos, las ex­
presiones tan Verídicas de aquellos ros­
tros humanos más que apostólicos? Y 
los detalles anatómicos de aquellas ma­
nos ¿cómo analizarlos sin tener siquie­
ra los rudimentarios conocimientos cien­
tíficos? 

Ignorará los detalles y fórmulas his­
tóricos del autor, o sea las caracterís­
ticas de su técnica. Poco sabrá del sim­
bolismo histórico allí pintado y repre­
sentado. No tendrá erudición para com­
parar, enjuiciar o criticar. La belleza 
multiforme de la obra no podrá jamás 
saborearla pese a sus condiciones pro­
picias. Se marchará lleno de grata ad­
miración, pero en fin de cuentas gra­
tuita. 

En tanto que poseedor de todos es­
tos atributos juntos habría experimen­
tado goce más denso; y enriquecido de 
mil conocimientos, la gratitud por Da 
Vinci más ferviente y sentida hubiera 
sido. 

é. TEA * 
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« La Molinera de Arcos » 

Vaya por delante nuestro elogio por 
el esmero derrochado en la escenifica­
ción de esta obra. Los componentes 
del Grupo «Iberia» han querido de-
mostamos, lográndolo plenamente, que 
no es baladí la tentativa de represen­
tación de una obra con todos los pun­
tos y comas. Pues si en la vida co­
rriente no sólo de pan vive el hom­
bre, en el arte teatral, aun tratándose 
de aficionados, no basta el propósito 
benéfico ni el salir del paso. Cierta 
clase de detalles delatan al verdadero 
aficionado, distinguiéndole del ofician­
te circunstancial. 

El Grupo «Iberia», en este orden 
de cosas, ha sabido poner un atilde 
majestuoso, de orden indumentario y 
decorativo, cual corresponde a una 
obra meritoria, que por traída a los es­
cenarios, a la literatura y a la músi­
ca en su sentido original, más que di­
luirse se agiganta. 

Alejandro Casona ha inspirado su 
«Molinera de Arcos», más que en las 
primicias de un original alarconiano, y 
más que en los arpegios musicales de 
nuestro Manuel de Falla, en un do­
minio literario caro a nuestro siglo de 
oro. La inspiración ha sido lograda. 
El mismo AJarcón abrevó su numen 
en un tema ya rozado por el fénix 
de los ingenios. La sola novedad con­
siste en el ángulo d? enfoque. «La 
Molinera de Arcos», si se nos permite 
la comparación, es la propia «Fuen-
teovejuna» o más propiamente «El co­
mendador de Ocaña» tratados por el 
lado hilirante. La hilaridad sin cha­

bacanería, y sin banalidad, con sus ri­
betes filosóficos y sociales de enjun­
dia popular, cae dentro de la picares­
ca, género literario genuinamente his­
pano que hizo de nuestras letras un 
monumento de universalidad. El dra­
matismo calderoniano necesitaba este 
contrapeso para que las letras españo­
las interpretasen fidedignamente el con­
traste de nuestro carácter y fuese de­
molido el mito de nuestro adusto tem­
peramento. 

Nos vamos a entrar en d talles en 
cuanto a la ejecutoria de los interpre­
tantes. Aparte el acostumbrado relie­
ve de ciertas partes, cúmplenos mani­
festar la eficaz colaboración de con­
junto de todos los elementos del cua­
dro. Pequeñas situaciones de descon­
cierto, sobre todo en los momentos de 
gran tráfico en las tablas (nos referi­
mos a la primera edición de la tarde 
del domingo) son s.iempre excusables, 
máxime habiendo concurrido lamenta­
bles incidentes de tipo técnico que 
trascienden de la probada buena vo­
luntad de los ejecutantes. 

Pero la obra queda adosada al ya 
extenso repertorio «ibereño», y espera­
mos ávidamente nuevas representacio­
nes, pasados los calores deslucientes 
de nuestro venial veraneo. 
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Unos se aventa jan en la facilidad 
de aplicar, de construir; pero dete­
niéndose, por decirlo así, en la su­
perficie sin penet rar en el fondo de 
las cosas; al paso que otros, no t an 
diestros en lo primero, se distinguen 
por el ta lento de demostración, por 
la facilidad de generalizar, en ver re ­
sultados, en deducir consecuencias le­
janas. Estos últimos son hombres de 
Ciencia, los primeros son hombres de 
práctica: a aquéllos les conviene el 
estudio, a éstos el trabajo de aplica­
ción. 

Si estas diferencias se no tan en los 
límites de una misma Ciencia, ¡qué 
será cuando se t ra te de las que ver­
san sobre objetos los más dis tantes 
ent re sí! Y sin embargo, ¿quién cui­
da de obseervarlas, y mucho menos 
de dirigir a los niños y a los jóvenes 
por el camino que les conviene? A 
todos se nos arroja, por decirlo así, 
en el mismo molde: para la elección 
de las profesiones suele atenderse a 
todo menos a la disposición part icu­
lar de los destinados a ella. ¡Cuán­
to y cuánto falta que observar en 
mater ia de educación e instruction! 

En la acer tada elección de la ca­
rrera, a r te u oficio, no sólo se in te­
resa el adelanto del individuo, sino 
la felicidad de toda su vida. 

El hombre que se dedica a la ocu­
pación que se le adapta , disfruta mu­
cho, aun entre las fatigas del t r a ­
bajo; pero el infeliz que se halla con­
denado a tareas pa ra las cuales no 
ha nacido, ha de estar violentándose 
cont inuamente , ya para cont ra r ia r 
sus inclinaciones, ya para suplir con 
esfuerzo lo que le falta en habilidad. 

Algunos de los hombres que más 
se h a n distinguido en la respectiva 
profesión habr ían sido probablemente 
muy medianos si se hubieran dedi­
cado a o t ra que no les convienera.» 

Pone luego los ejemplos de Mala-
branche, de La Pontaine , y de Pas­
cal; y acaba con el -de ' Vaucanson, 
mecánico francés, nacido en Greno-
ble, cuyos au tómatas «El floutista» 
y sobre todo «Le Canard» fueron cé­
lebres en su época (1709-1782), el que 
delata de la siguiente forma: 

«El célebre Vaucanson se ocupa en 
examinar a t en tamen te la construc­
ción de un reloj de una antesala don­
de estaba siendo niño esperando a 
su madre; en vez de juguetear, ace­
cha por las hendiduras de la caja, 
por si puede descubrir el mecanismo; 
y luego consigue construir uno de 
madera, obra que revela el asombro­
so genio del ilustre constructor. He 
aquí la materialización de una ap t i ­
tud.» 

MAQUINA Y APARATO 

El Diccionario dice, que MAQUINA 
es, ins t rumento, artificio mecánico 
puesto en acción por un motor (salvo 
ot ras acepciones). Y que, APARATO 
es, apresto, prevención, reunión de 
lo que se necesita pa ra algún fin.— 
Vendaje o máquina para curar una 
enfermedad o corregir una imperfec­
ción.—Conjunto de órganos que con­
curren a una misma función, etc. 

COMENTARIO. Realmente, por las 
definiciones anteriores se adquiere la 
idea concreta de que Maquina es una 
cesa en movimiento y Aparato, una 
cosa, que aunque realice un trabajo, 
carece de movimiento. 

Ejemplo: Máquinas agrícolas, de es­
cribir, fotográficas, cinematográfica, 
de vapor, neumática, locomotora, de 
tejer, de géneros de punto, de t a la ­
drar , de tornear , de aserrar , de h a ­
cer molduras, de imprimir, de moler, 
de coser, de amasar , de hacer ciga­
rrillos, de picar carne, metalúrgicas, 
cizallas, prensas, etc., etc. 

Aparatos: Alambiques, envases vi­
nícolas, sifones, radioreceptores, 
transformadores, todos los de labora­
torio, caloríferos, frigoríficos, filtros, 
hornos, calderas de vapor, de galva­
noplastia, teléfonos, telégrafos, de 
guisar, de hacer café, etc., etc. 

De esta manera , resulta que pode­
mos visitar fábricas o talleres en los 
que se vea mult i tud de máquinas que 
todas se mueven con sus curiosas a r ­
ticulaciones y complicadas formas y 
combinaciones y se vean pocos apa ­
ratos. Y por el contrario, podemos 
recorrer las grandes instalaciones de 
laboratorios y les locales inmensos de 
determinadas industrias, destilerías, 
etcétera, sin observar movimiento a l ­
guno, como si se t ra tase de una s im­
ple exposición de apara tos inactivos, 
estando, sin embargo, todos ellos en 
pleno trabajo. 

Máquina parece ser el nombre de la 
actividad mecánica, y Aparato el de 
la quietud, aun aparente , por la ca­
lidad del t rabajo que realizan éstos. 

Los motores en sí ya son máquinas , 
y les acumuladores de fuerza, sea h i ­
dráulica, sea eléctrica, son apara tos . 

P.S. — Lectores míos: ampliad con­
ceptos por vuestra cuenta; niños, jó­
venes, hombres y mujeres, encon t ra ­
reis goces insospechados en ello. De 
esos goces míos son hijas estas líneas. 
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Hablan los presos de la C.N.T. 
(Viene de la página 1) 

gunos años en salir, variando estos se­
gún el tiempo y condena. 

Si cogemos estos datos para calcular 
el número exacto de penados que sal­
drán en este año de todos los penales, 
y aun poniendo de nuestra parte mucha 
buena fé, hemos de sacar la conclusión 
de que el número de 10.000 beneficia­
dos que daba oficialmente el señor 
Iturmendi e s exageradísimo. Estamos 
convencidos que este ríúmero corres­
ponde al conjunto de presos que actual­
mente están condenados a estas penas 
en toda España, sin excluir a los cien­
tos y cientos que por ser reincidentes, 
reiterantes o simplemente haber come­
tido una falta garvísisma, o dos de las 
consideradas como graves, no son 
acreedores, a tal beneficio, según la rí­
gida r&ecánica del indulto indica. Bien 
se ve el buen deseo del citado ministro 
en dar el número total de los reclusos 
a los cuales debería afectar esa gracia, 
pero no el d? los que en realidad van 
a pisar la calle. 

Siguiendo con nuestros datos cerca 
del Penal donde nos encontramos, di­
remos que de un número aproximado 
de 760 reclusos, existen 370 condenados 
a 30 años, parta de ellos anteriores 
—o sea condenados por hechos de la 
guerra—y resto, casi en su totalidad, 
condenados por delitos político-sociales. 

Haciendo números sacaremos los si­
guientes resultados: 

Penados en total: 760 
Penados de 30 años: 370 

Quedan de condenas inferiores: 390 

aplicar; todas menos silenciar la letra 
muerta que supone el indulto concedi­
do; todas menos transigir con los insul­
tos y la baba que rezuma a través de 
sus argumentos para justificar nuestra 
permanencia en las mazmorras fascistas. 
Ni somos criminales, ni conocemos más 
sangre que la que de nuestros cuerpos 
hizo brotar la policía de Franco. 

Los presos de la C.N.T. invitamos a 
cuantas comisiones quieran interesarse 
por la verdad de nuestra situación a 
que atraviesen las fronteras de España, 
fuercen a las autoridades penitenciarias 
para la consecución de las autorizacio­
nes necesarias, traspasen las cancelas 
de los penales y conversen con noso­
tros. A su disposición tenemos estos tes­
tigos que pueden hablar más elocuente­
mente que nosotros mismos: los testi­
monios de condena, esa breve historia 
de nuestro delito confeccionado por los 
mismos jueces que nos condenaron; ahí 
pueden ver quienes somos, nosotros y 
quienes nuestros verdugos. 

No nos interesan los indultos ni nada 
nos podrá hacer olvidar lo que es más 
interesante para nosotros: la sangre de 
miles y miles d e antifascistas caídos 
ante los piquetes, la sangra de esos 5 úl­
timos compañeros f usilados en Barce­
lona ante la impasibilidad de un Mundo 
que demuestra tener la sensibilidad 
atrofiada. Lo demás, todo cuanto hagan 
por acallar sus crímenes, forma parte de 
la mentalidad tramoyista que informa 
al régimen en beneficio de esos ciegos 
voluntarios que por el mundo andan sin 
querer enterarse de nuestra angustiosa 
situación. 

Penados de condenas inferiores 
a 30 años: 

Afectados por el indulto: 

390 
220 

Afectados por el indulto: 170 

170 hombres víctimas del «honrado 
y cristianísimo» criterio del ministro de 
Justicia actual, 170 hombres la mayor 
parte de los cuales no salen por el ho­
rrendo delito de faltas cometidas en 
prisión, faltas nimias y tontas la mayor 
parte de ellas, pero que dan lugar a un 
monstruoso recargo que va de cuatro a 
ocho años en prisión según las conde­
nas, aparte del mes y medio o dos me­
ses que ya pasó en celdas por la falta 
cometida y la pérdida de destino y re­
dención si lo tenía. Este recargo, in­
justo a todas luces, equivale en cual­
quier país que no í.ea España a una 
pena impuesta por asesinato fustrado, 
robo importante o cualquier otro delito 
de relieve. 

¿Por qué no afecta a las penas de 
30 años un indulto que de hacer caso 
a quien lo promulgó está hecho en 
nombre de un sentido amplio del per­
dón? La contestación es sencillísina. El 
90 por ciento de los condenados en Es­
paña a 30 años, lo son por los delitos 
hábilmente camuflados con el nombre 
de especiales o posteriores y que sim­
plemente se trata de delitos político-so­
ciales. Condenas impuestas a Comités u 
organismos Nacionales y Regionales de 
los diferentes partidos y organizaciones 
clandestinas que trabajan en España; a 
hombres que huyendo de la represión 
se cobijaron en las sierras españolas y 
posteriormente cayeron en manos de la 
policía; a elementos que torturados en 
las comisarías acabaron por confesar de­
litos que jamás cometieron; en fin, po­
demos decir al mundo entero que en 
las cárceles españolas continúan los mi­
llares de víctimas hechos por los ana­
crónicos tribunales militares especiales. 
Realmente a Franco nunca le ha intere­
sado que estos elementos sean puestos 
en libertad, por considerar q u e su es­
píritu indomable era un manifiesto pe­
ligro para la intangibilidad del régimen. 

¡Demócratas del mundo entero, hom­
bres de buena voluntad! A los presos 
de la C.N.T. no les preocupa los indul­
tos que el régimen actual pueda dar. 
Ya arrastramos con nosotros las mons-
truesas condenas de 20 y 30 años por 
los simples delitos de asociación, im­
puestos en consejos militares, siendo 
ciudadanos civiles, y estamos en condi­
ciones de aceptar estoicamente todas 
las barbaridades que se nos quieran 

¡Hombres de conciencia recta! Junto 
a Franco, el Vaticano es responsable 
directo del régimen tiránico que pade­
cemos. La Iglesia oficial de España, al 
igual que Pí XII, tienen una respon­
sabilidad histórica contraída con nues­
tro pueblo. La autorización para cele­
brar el Congreso Eucarístico en Barce­
lona, el consentimiento para que el 
obispo dg Madrid-Alcalá, Eijo. Garay, 
forme parte del nuevo Consejo Na­
cional de Falange en compañía de 
otro sacerdote, son las pruebas más 
irrefutables de q u e la Iglesia oficial de 
España y el Vaticano colaboran direc­
tamente en la obra de represión fran­
quista. 

¡Atención a la campaña de Franco! 
Mientras gasta millones y millones en 
levantar un falso edificio que le de­
vuelva el crédito, la verdad, la triste 
verdad de lo que ocurre en esta Espa­
ña llena de inmundicias y vicios, puede 
leerse en el rostro del obrero de la fá­
brica; de ello pueden hablar ]o¿ hijos 
y las mujeres de los que han ido ca­
yendo ante los piquetes de ejecución 
o vegetan en las cárceles españolas; de 
ello pueden hablar los perseguidos y 
los millares y millares de espectros hu­
manos que con el sombrío brillo de 
unos ojos que miran con odio, caminan 
silenciosos en dirección a los Dispensa­
rios Antituberculosos, maldiciendo a 
Franco, porque saben que su enferme 
dad no se debe a la casualidad, sino 
que forma parte del plan que tiene poi 
lema: matar, matar como sea, a bala­
zos o por hambre, pero matar a quien 
puede ser un estorbo. 

Sobre la cpnccrrracicn en Qymare 

UNA PROPOSICIÓN... 
La preparación de la concentración 

nacional toma forma, se precisa. Ya la 
Secretaría de Cultura y Propaganda ha 
señalado una fecha, exponiendo un pro­
grama de distracciones que harán de 
las veladas de descanso, horas de gra­
to recuerdo. 

De imaginar sólo lo que puede repre­
sentar esa convivencia, de encontrar los 
resortes conocidos, después de tantos 
meses sin verlos, de vivir el bullicio vi­
goroso de nuestras exclamaciones, entre 
herramientas y libros, entre periódicos 
murales y paisajes, bajo la caricia ar­
diente del sol y la del agua fresca, su­
dor y alegría juntos, ¿quién no siente 
el cosquilleo de esa emoción profunda 
que brota en cada pecho juvenil ante la 
perspectiva de realizar una buena ac­
ción? 

A pesar nuestro arrastramos en nues­
tras costumbres actuales, y quizá inclu­
sive en nuestros gestos, la influencia del 
ambiente en el que somos forzados a 
vivir, pero, inconscientemente, al pisar 
la tierra del oasis libertario, al hinchai 
nuestro pecho para respirar ese aire más 
sano, más puro, despojaremos los pre­
juicios y el ambiente de un 19 de ju­
lio, esa corriente de fraternal atracción, 
el desahogo de nuestras inquietudes y 
el entusiasmo de nuestras esperanzas, 
hará de ese contacto juvenil el mejor 
da los realizados hasta la fecha. 

Reunidos en gran familia, cada cual 
con un bagaje de experiencias perso­
nales, con sus impresiones directas del 
«corra» donde habita, podremos hacer 

€R€ÍNII€A DIE PANAMÁ 
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te y haciendo que las criaturas y ni­
ños residentes en tales cuartos, estén 
siempre con los ojos desorbitados poi 
el esfuerzo y la tensión para poder ver 
los objetos; mencionar las barracas im­
provisadas y mal olientes con piso de 
tierra, sin agua y sin excusado, que 
existen en el Chorrillo detrás de Calle 
25 Oeste, ya esto no causa extrañeza 
porque el pueblo sufrido se ha habi­
tuado a ello, y el hombre como ani­
mal de costumbres sociales, se acos­
tumbra a vivir mal, que digo, a vivir 
muriendo. Y esta situación desespe­

rante que pintamos a grandes rasgos 
por el corto espacio de que dispone­
mos, ya se comentaba hace más de un 
lustro en la publicación número 1, de 
febrevo de 1945, del flamante Banco de 
Urbanización y Rehabilitación que, al 
igual que su congénere el Banco Agro­
pecuario e Industrial, solamente tiene 
de lo último para rehabilitar los capi­
tales «O bancarrota de las castas privi­
legiadas, y rehabilitar comerciantes y 
políticos inescrupulosos, hambreadores 
del pueblo, que han venido a menos 
por sus malos manejos y el vicio y la 
crápula inherente a ellos. 

Como dato concreto y sin entrar en 

CRÓNICA de LONDRES 
(Viene de la página 4) 

científicos, etc., pero la totalidad posi­
bilitaba un aumento en los nacimien­
tos.. Hoy existen aquellas causas, los 
modernos inconvenientes y posiblemen­
te algo más de sentido común entre los 
ingleses que hace unos cuantos años. 

Por insignificante que pareciera la 
información, el día que leí las esta­
dísticas de las grandes ciudades del 
país de Gales e Inglaterra sobre la na­
talidad, pensé en la importancia del 
problema. Es indudable que cuando se 
cifran millones de habitantes, unos cen­
tenares e incluso millares más o menos 
no parecen tenerse muy en cuenta en 
el descenso o en el aumento de una 
nación; pero lo peligroso, desde diver­
sos puntos de vista, es que se mantenga 
constantemente el descenso. Y eso es 
lo que se desprende semana tras sema­
na en el Registro General de Gran Bre­
taña. La semana que terminó el 24 de 
mayo se habían inscrito 7.926 nacimien­
tos comparado con 8.228 la semana an­
terior. Solamente en Londres, en esa 
misma semana, hubo 1.191 nacimientos 
comparado con 1.277 la anterior. Las 
estadísticas en lo que va de año seña­
lan 164.789, mientras que durante la 
primera mitad del año pasado el nú­
mero de recién nacidos era de 171.115, 
lo que denuncia un deséenos de 6.326 
habitates. 

Es muy difícil juzgar por adelanta­
do si esta actitud seguirá y será con­
veniente para inquietar a todos los go­

bernantes o si será un simple período 
de reflexión colectiva sin mayores de­
fectos. Deduciendo por cartas que par­
ticularmente se publicaron en determi­
nadas ocasiones en la prensa inglesa, 
puede uno llegar a la conclusión de 
que si no en todos los casos, sí en mu­
chos, se trata de un plan premeditado 
de buena parte de ingleses; porque 
además de las referencias escritas el 
hecho es muy significativo y sistemá­
tico. 

Festival Artístico 

EN PERPIGNAN 
Bajo la dirección de Emilia ROCA, 

el Grupo Artístico Infant i l «FLO-
REAL» (S.I.A.), el domingo (tarde), 
29 de junio, en el local del Citroen, 
representará el juguete cómico: 

«LOS CHORROS DEL ORO» 

A continuación será presentado por 
el mismo Grupo 

((LOS PICAROS REYES» 

y 
((EN EL PARQUE» 

Poesías por el compañero José Cer-
vello. 

P a r a invitacions al «Continental-
Bar». 

más detalles, vamos a reproducir unos 
párrafos de la publicación de marras, 
arriba mencionada," que han quedado 
escritos en el papel para vergüenza y 
escarnio de las clases dirigentes. Refi­
riéndose a las terribles condiciones de 
los servicios sanitarios del sector de 
rehabilitación N" 1, en proyecto en el 
folleto y actualmente, comprendido en­
tre Avenida Sur o Relleno de Ba-
rraza, Calle «G» y Calles 14, 15 y 16 
Oeste, dice -así: «El total de servicios 
sanitarios existentes en todo el sector, 
que constan de un excusado o inodoro 
y un baño de regadera, es de 514, que 
atiende a las necesidades de 7.247 per­
sonas que habitan en los 2.335 cuartos. 
Resulta así, que el promedio de perso­
nas (de todo el Sector) por servicio es 
de 14.00 y que cada servicio sanitario 
sirve a un promedio de 4.54 cuartos. 
Dentro de las distintas manzanas pue­
den advertirse sensibles diferencias y 
mayores aún se manifiestan en el de­
talle de servicios sanitarios de cada 
una de las 206 casas. Sin ánimo de ex­
travagante alarmismo—lo subrayado es 
nuestro—citaremos que en una casa de 
la manzana 112, para 276 personas que 
la habitan, existen sólo 6 servicios sani­
tarios, lo que ofrece un promedio de 
46 personas por servicio y que cada 
servicio atiende a 7.66 cuartos; otra 
casa de la misma manzan tiene sólo 
2 servicios para las necesidades de 65 
personas (promedio: 32.5 personas por 
servicio); otra casa de la propia man-
aana tiene 3 serviciosi para una pobla­
ción de 72 personas (promedio: 36.0 
personas por servicio) y cada servicio 
atiende a las necesidades de 9 cuar­
tos.» 

Hemos querido destacar estos datos 
que se refiren a los servicios sanitarios 
mínimo en todo casco urbano, primor­
diales para las necesidades físicas del 
individuo y esenciales para el control y 
alejamiento d e los desechos humanos 
como medida de protección para la sa­
lud pública, por su triste elocuencia, y 
la terrible realidad que muestra la peli­
grosa deficiencia sanitaria de la ciudad 
de Panamá. Advirtiendo, además, que 
tan reducido número de servicios se 
encuentra en pésimas condiciones y 
frecuentemente obstruidos por el uso 
excesivo. 

CURIO DENTATO. 

ESTAMPAS 
amicalmenie un estudio de cuanto pue­
da interesarnos en el futuro, cambio 
de impresiones que hará tan buen tra­
bajo como si fuera un congreso. Al me­
nos tendrá la propiedad d=. reanimar la 
confianza, por el número y el entusias­
mo, a los que doblan rodilla ante el 
rigor de una lucha desigual y que des­
esperan ya de sus propias fuerzas y de 
la de los demás. 

Será un acto cuyo recuerdo se per­
petuará en los anales del movimiento 
juvenia y cuanto se haga en torno de 
él será poco. Porque estarán los muti­
lados. Porque estaremos nosotros con fe 
en el trabajo y en el porvenir. 

Pero si bien nuestros periódicos re­
latarán con detalle los diferentes aspec­
tos de esa concentración; aunque RU­
TA hiciese unos números especiales; 
aunque se tomasen multiplicidad de 
fotos, ¿no se podría hacer algo más aún, 
en el sentido de propaganda y que 
quizá abriría nuevas perspectivas? 

Hubo unos cuantos compañeros que 
habían preparado un proyecto (que ha 
quedado suspendido involuntariamente) 
de filmar la vida de Aymare durante la 
concentración, haciendo resaltar los sen­
timientos y los ideales allí representa­
dos. Cada joven sería el artista de esa 
película y los brazos manejando el pi­
co, las muchachas haciendo la comida 
a las reuniones por la noche, hubieran 
reflejado que el anarquismo vive tam­
bién en la juventud exilada. 

Esa película hubiera podido recorrer 
las Federaciones Locales, y más que 
los periódicos hubiese sido un estímulo 
para cuantos no se habrían desplazado 
y un magnífico exponente de nuestras 
actividades hacia los otros compañeros 
de idioma diferente. 

Tiende este articulillo a señalar lo 
eficaz d e esa realización, si ella lograse 
realizar. Inclusive podría salir de aquí 
la creación de un nuevo apartado en 
la sección de propaganda: la propagan­
da filmada de actos y jiras importan­
tes, así como la representación de obras 
sociales de teatro. 

¿No pagamos a los empresarios de 
las salas obscuras cantidades que son 
importantes al año para distraemos en 
espectáculos que muchas veces nos abu­
rren o nos irritan? 

¿Qué joven no daría la misma can­
tidad para presenciar una representa­
ción aunque hubiese sido filmada al 
aire libre, de alguno de esos tantos 
grupos artísticos que posee el Movi­
miento Libertario? 

El coste de todos los aparatos podría 
así ser reembolsado largamente y mu­
chas Federaciones Locales podrían pre­
senciar muchas actividades de nuestros 
organismos. 

Agosto se acerca y el campesino re­
cogerá los frutos. 

Que los nuestros demuestren que su­
pimos aportar el abono y trabajar 'a 
tierra con voluntad y confianza. 

j GASPAR. 

Fué por el mes de junio del año pa­
sado cuando me» sucedió lo que voy a 
referir. Me encontraba a la sazón tra­
bajando en Barcelona y en ocasión de 
ello, los días de asueto solía irme al 
puerto o a la playa a pasear. Pasaba 
largos ratos observando el movimiento 
de los barcos allí surtos y el ir y ve­
nir de las gentes. Antes, en estos pa­
seos matutinos, frecuentemente me 
acompañaba un amigo. Aquel día iba 
solo. 

Aquella mañana estival refrescaba 
la brisa marina y la quietud de las 
olas hacía agradable la estancia en 
aquellos lugares. Estuve parado junto 
a unas pequeñas embarcaciones, miran­
do indiferente cómo sus tripulantes se 
ocupaban en el rudo quehacer de la 
carga y descarga. Más adelante, en una 
flotilla de veleros, había unos, al pa­
recer turistas extranjeros, que por su 
exotismo, llamaban poderosamente la 
atención. Era, pues, por este motivo 
que bastante personal se hallaba esta­
cionado cerca de allí. Más allá, un bar­
co alemán de gran tonelaje se encon­
traba anclado; también próximo a él 
había parada cierta cantidad de tran­
seúntes. Una barcaza a motor hacía 
constantes viajes a la Barceloneta. 
Otras lo hacían al faro y la grey in­
fantil, principalmente, se deleitaba en 
aquellos cortos paseos sobre el dorso 
inmenso del Mare Nostrum. En aque­
lla mañana de varano, influenciado sin 
duda por el ambiente, huyeron de mi 
mente tenebrosas ideas que me ator­
mentaban. Mi pensamiento a horcajadas 
de la indiferencia, de manera automá­
tica, continuó su camino puerto aden­
tro. 

Anduve unos pasos y a cierta distan­
cia distinguí un barco grande, que 
cual mastodonte, descansaba sobre las 
quietas aguas. Guiado por el instinto, 
quise ver de cerca aquello enorme em­

barcación. Fuíme acercando, y antes 
de llegar a ella, me di cuenta que 
cierta cant 'dad de guardias con unifor­
me azul (no sé si dependientes del 
puerto o municipales) patrullaban a su 
alrededor. Me extrañó no ver a nadie 
junto a aquel navio, cuando en estos 
casos era aquella isla flotante la que 
más llamaba la atención. 

Al aproximarme vi que estaba engalana­
da con llamativas banderas. Muchas per­
sonas había en cubierta, sin duda tri­
pulantes y pasajeros. Los unos pompo­
samente uniformados y los otros ves-
t'dos a la común usanza. Bajaban y su­
bían por la escalera de a bordo; los 
primeros para hacerse •ver, dado el en­
greimiento peculiar en los militares; los 
segundos lo hacían, probablemente, pa­
ra visitar la capital. 

Aquellos hombres daban la impresión 
de creerse capitanes sobre la tierra con­
quistada. Vi descender a una señora 
joven, no muy agraciada, y más bien 
con aire estúpido y coquetón. Me fué 
repulsiva, por primera vez en mi vida, 
una mujer. 

Hombres de tez blanca y negra, mi­
raban desde cubierta las gesticulaciones 
ridiculas de un charlatán que en len­
gua extraña les ofrecía su mercancía: 
figuras de toreros y gitanos. 

Ya no pude observar más. Un guar­
dia m? vio, se acercó y me dijo: «¿Qué 
hace usted aquí?» «Nada; ya lo ve», 
le respondí. «Bueno, largúese». 

Entonces comprendí las razones uor 
las cuales no había personal parado eu 
aquel sitio. A las personas que me pre­
cedieron les debió suceder lo mismo 
que a mí. 

Yo jamás creí que la gente pudiese 
ser molestada por estar viendo a dis­
tancia un barco. Es tan normal esta 
costumbre que creo que en ningún país 
civilizado es prohibida. El barco era 
norteamericano.—F. 
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catedral tarraconense, una tonelada de 
huesos han sido paleados y acomoda­
dos sobre el clásico furgón artillero. No 
es para contar el espectáculo de rezos 
y la lluvia de lágrimas y agua bendita 
que concurrió en la romería. Hasta el 
gobernador militar de Tarragona, sin 
duda alguna un técnico consumado en 
necrología faraónica, tuvo pendientes a 
los soldados, marinos y aviadores agra­
ciados para la augusta misión de mo­
zos de cuerda, cuadrados en firmes y 
con lugar-descanso para las pestañas, a 
través de una excursión eruditísima que 
duró dos largas horas a cuenta del he­
roísmo de los difuntos. 

Pero lo más chusco del caso es que 
en resumidas cuentas, como suele ocu­
rrir en estos casos de exhumación re­
tardada, después de tanta chachara y 
tanto rezo, no se tiene la certidumbre 
sobre la calidad de la mercancía tan 
reverencialrhente trasladada. Los fisgon-

cillos de la Prensa han cometido el 
dislate padre al publicar en letras de 
molde las más sombrías dudas sobre la 
autenticidad de los restos. Parece ser 
que hubo allí un «19 de julio» en 1835, 
y que los cenetistas d e entonces tu­
vieron la peregrina idea de darse un 
clareo por el Poblet, con el noble pro­
pósito de colectivizar, empleándolos 
como abonos en los campos, y a cien 
leguas a la redonda, los regios fiambres 
de los «Conquistadores», «Ceremonio­
sos», «Antequeras» y «Violantes», se­
guidos de sus respectivas medias cos­
tillas. Un tal don Pedro Gil y un mo-
sén Serret cuidaron más tarde de re­
cogerlos en pala por los bancales y 
hoyadas de la comarca, situando la co­
secha a custodia del Cabildo de la 
catedral d e Tarragona. Y aunque la 
historia no cuenta de posibles percan­
ces en 1936, no falta quien afirme que 
la colección fue completada en cola­
boración con los muladares y matade­
ros de la antigua capital romana. 
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Para giros y pedidos dirigirse a 

A. CODINA 

Servicio de Librería F.I.J.L. 

4, rué de Belfort.—Toulause (H. G.) 

C. N. T . r. 
La Unión Local de Sindicatos de la 

C.N.T.F. invita a todos sus adheren-
tes y responsables sindicales, delega­
dos de tajo y de talleres, a la asam­
blea general que tendrá lugar en el 
Cours—Dillon. 

P a r a el horario, consultad los ca r ­
teles. 

L A 114 revolución en la historia boliviana se 
ha llevado a cabo después de cuatro días 
de sangrientos combates, tras los cuales 

quedaron en el arroyo público mil muertos y 
tres mil heridos. La rebelión fué llevada a cabo 
por Hernán Siles, hombre de confianza del ca­
becilla fascista exilado Paz Estensoro, y por Le­
chín, capitoste de los sindicatos obreros que 
controla el M.N.R. (Movimiento Nacional Re­
volucionario dirigido por el mismo Paz Stenso-
ro). 

El nuevo dictador fué el solo fascista de mar­
ca escapado a la justicia popular en 1946, cuan­
do el pueblo, desesperado, arrastró por las ca­
lles de la capital boliviana a los ministros que 
le habían tan duramente oprimido durante tres 
años. 

El mal llamado Paz mantuvo a Bolivia du­
rante diez largos años en el horror de la gue­
rra civil. Durante la segunda guerra mundial, 
Paz no disimuló su simpatía por las potencias 
del Eje. Más recientemente firmó el llamamien­
to de Estoco'.mo «por la paz», y continuó ha­
ciendo del Estado fascista corporativo el obje­
tivo central de su programa político. Paz se 
apoya principalmente en los mineros hambrien­
tos y en los elementos de la pequeña burguesía, 
en los que la propia miseria impele hacia los 
remedios ilusorios que la demagogia propone 
para todos los males. 

Nacido en 1907 de una familia burguesa de 
sangre mestiza, Paz se convirtió en ministro de 
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LA REVOLUCIÓN NUMERO 114 
Finanzas a la edad de 34 años. Es a este cargo' 
y a las relaciones oficiales que el mismo le pro­
curaban, que debe Paz los medios que posibilitá­
ronle fundar el Movimiento Nacional Revolu­
cionario, al cual, los nazistas, subvencionaron 
inmediatamente. Hay que apuntar que en Boli­
via cada partido presume de «revolucionario». 

En septiembre de 1943, con la ayuda de un 
grupo de oficiales del ejército, consiguió abatir 
al presidente Peñaranda. Uno de los coroneles 
sublevados, Villaroel, ocupó entonces la presi­
dencia; pero el poder verdadero permanecía en 
manos de Paz Estensoro. 

Durante tres años, esta dictadura filonazista 
entregóse a un régimen de terror. Pero al final 
de la guerra, los estudiantes, un grupo de solda­
dos y los mineros, organizaron una revuelta 
que resultó victoriosa; y Villaroel y tres de sus 
ministros fueron ahorcados en los postes de 
alumbrado público de la capital boliviana. Sólo 
Paz Estensoro consiguió salvarse de la ira del 
pueblo refugiándose en la Argentina, donde a la 
sazón, Perón había conseguido apoderarse del 
Poder. 

Las elecciones de mayo, sin embargo, favore­
cieron a Paz, el cual fue elegido presidente, pero 
un grupo de generales fomentó un golpe de Es­
tado defensivo con ayuda del gobierno batido 
en las elecciones, por lo que fuéle impedido a 
Paz su regreso a Bolivia para asumir las riendas 
del Poder. 

Es esta misma «Junta» militar la que ha su­
frido la derrota en la reciente sublevación. 

p o r V Í C T O R ALBA 
El Movimiento Nacional Revolucionario, aun­

que partido burgués, ha conseguido incorporar 
a buena parte de los mineros indios de Catavi 
y Potosí, sumidos estos a una verdadera escla­
vitud por las compañías extranjeras. Las minas 
de estaño bolivianas son objeto de una lucha 
enconada entre los emprendedores ingleses y 
norteamericanos de un lado, y el gobierno de 
Perón del otro. Perón se esforzó en poner ma­
no sobre el estaño boliviano a cambio de los 
víveres que exporta al país, y en su comercio 
con los otros países, se sirve de este metal como 
medio de cambio y de presión económica sobre 

los Estados Unidos. Los EE.UU. y la Gran Bre­
taña tienen ambas necesidad del estaño para 
su industria, y se hallan sumamente interesadas 
en que este precioso metal no pueda caer en 
manos de los rusos, con los que Perón se halla 
actualmente en excelentes relaciones. 

La miseria de los mineros bolivianos ha pro­
porcionado a Perón una magnífica coyuntura 
para pescar en aguas turbias. Cada vez que las 
relaciones entre Bolivia y las compañías anglo­
americanas han ido mejorando, Paz Estensoro, 
desde su refugio en Argentina, se ha apresurado 
a fomentar perturbaciones que, frecuentemen­
te, se han convertido en sangrientos conflictos. 

Por tales razones, no es extraño que los co­
munistas se hayan solidarizado con la política 
de Paz. Aunque se trata de un fascista, éste, en 
su deseo de poner obstáculos a los Estados Uni­
dos, no repara en hacer el juego al Estado so­
viético. 

En la configuración política boliviana, lo que 
deja más perplejos a los observadores poco avi­
sados, es el papel desempeñado por los «trotz-
kistas». Este grupo disidente, que goza de una 

cierta influencia en el país, sostiene también el 
Movimiento Nacional Revolucionario con el 
pretexto de que este último, en tanto que par­
tido nacional de la burguesía, está destinado a 
posibilitar la revolución democrática que, se­
gún ellos ha de abrir la vía a la futura revolu­
ción democrática «socialista». Tal posición dia-
léctica-marxista, por ejemplo, ha conducido al 
diputado trotzkista Lora a convertirse en se­
cretario del cabecilla sindicalista-fascista Le­
chín. 

Los sindicatos independientes, jóvenes toda­
vía, están adquiriendo fuerza y despliegan gran 
actividad, y es posiblemente el temor de perder 
una parte de la influencia ejercida por el Mo­
vimiento Nacional Revolucionario, que ha im­
pulsado a los capitostes fascistas a provocar un 
«putsch». Algunos meses antes, los mineros y 
los trabajadores del transporte, desilusionados 
por la demagogia del M.N.R., y disgustados de 
la colaboración entre fascistas, stalinistas y 
trotzkistas, hubieran muy probablemente podi­
do asestar un golpe serio a tan poco odorante 
coalición. 

Por el momento, con el triunfal golpe de Es­
tado del coronel Batista en la Habana, el triun­
fa del Movimiento Nacional Revolucionario en 
La Paz, constituye para el general Perón una 
victoria más. La América latina, de hecho se 
halla en pleno retorno a la situación que preva­
lecía en aquel continente antes de la segunda 
guerra mundial. 
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LA DOBLE CRISIS 
Ningún otro aspecto del desenvol/-

miento humano en una nación es tan 
meticulosamente estudiado, examinado, 
Tevisado y garantizado por quienes ad­
ministran ésta, como la cuestión de la 
natalidad. Toda una larga vida de sa­
crificios y de miseria, de explotación o 
ononadamiento ante una minoría, cuen­
tan poco y pesan manos en el cálculo 
del hombre, quien solo una vez, cuando 
no veía, ni sentía, ni vivía como quien 
dice, fué protegido. Aun cuando en los 
países en donde la superstición y la 
religión aún no han mejorado esta par­
te inicial de la existencia humana, en 
donde en la mayoría de los casos la 
cruz suple al agua en la vivienda, allí 
donde el cerebro ha dominado al ins­
tinto, la maternidad y el proceso pre 
natal son los mejores tiempos de la es­
pecie en términos generales. Con ma 
yor o menor diferencia de comporta­
miento se atienden y se estimula por 
el Estado el aumento de la población. 
La evolución de la ciencia y el prodigio 
alcanzado por ésta en su labor superin 
todas las frases y todos otros tratamien-

en nuestros días sea la inmensa nvr 
yoría la que piense así después de ha­
ber conocido los horrores de vanas 
guerras y la inseguridad de la paz 
mundial. Son todas las madres que 
adoran mucho a sus criaturas, y muchas 
las que no quieren servir más hombres 
a los horrores de las luchas entre pue­
blos y la miseria de algunos otros. Las 
noticias de la prensa diaria en tomo a 
Corea, Malaya, etc.; las perspectivas 
pesimistas que anonadan la mayoría de 
las mentes en todo país; el hecho pe­
riódico de que las subsistencias son en 
no pocos- casos inadquiribles, sobre to­
do, lo mejor, que como a tal, es más 
caro y escasea; el paro obrero o en su 
defecto los jómales pequeños. En al­
gunos lugares tener un hijo es un in­
greso más en la casa que conceden 
quienes han puesto y ponen inconve­
nientes para el hogar en ese momento 
«protegido», pero en no pocas ciuda­
des el beneficio de unos meses o tal 
vez el de algunos años, no compensa 
el sacrificio ni las preocupaciones que 
podrían ser innecesarias si se viviera 

CRCNICA DE PANAMÁ 

La sanidad de la ciudad capital 

por GERMEN 
tos, morales y materiales, sobre el par­
ticular. No queda duda alguna de que 
el cirujano y el humanista, en conjunto, 
por separado o colectivamente enlaza­
dos en la tarea bienhechora, es cosa 
aparte. El estímulo que en este asunto 
llegue de un pensador, biólogo, artista 
o doctor, es muy distinto el trato co­
mercializado del estadista preocupado 
—aun aceptando los principios de la 
atención y protección maternal desde 
el punto de vista personal—de la pro­
tección, también de la economía, de la 
raza, de la religión, del sistema polí­
tico y, en suma, de la patria. 

Creo que en todas partes el aumen­
to de la población lo viene reclamando 
el Estado como un problema de vital 
importancia y a cada nacimiento, las 
«concesiones» en dinero son mayore;. 
El sistema de alentar y recompensar a 
los padres puede variar en la forma 
con arreglo a ías características de ca­
da pueblo, pero el propósito, los cálcu­
los, el fondo es idéntico, me parece, tn 
todas partes. Sin embargo, la dsci-
dencia de la natalidad o el aumento 
de la misma, de una u otra forma, tie­
ne sus opiniones diferentes... Es un pro­
blema muy sometido al análisis de ca­
da persona desde que ésta adquiere ol 
compromiso de tener familia y aún de 
hombres dedicados entre otros estudios, 
a esta particular actividad de la espe­
cie humana. En la intimidad serían mi­
llones las parejas que reflexionarían 
aunque no llegaran a proclamarlo, mu­
cho antes que Malthus y Godwin po­
lemizaran sobre el particular, y aún en 
nuestros días los pros y contras a la 
procreación son respetadísimos desde el 
punto de vista de los deseos en unos y 
de las dificultades en otros. Las razo­
nes convencen en ambos lados de .a 
polémica. 

Existe, no obstante, un factor muy 
importante, como más o menos he re­
señado ligeramente, que contribuye a 
que, aun deseando descendientes, la 
situación: medio amb:ente y contrari?-
dades para hacer del hijo un hombre, 
se impone a ello. Es muy posible que 

LA C A R R E R A 
de un oportunista 

que no anduvo lejos 
«l'manitá Nova», semanario anar­

quista de Roma, venía publicando en 
su folletón una serie de trabajos de 
enjundia histórica bajo la rúbrica de 
«La revolución española», los cuales 
habían llamado nuestra atención y 
empezábamos > coleccionar. Súbita­
mente, en su edición del primero de 
junio, el mismo semanario sorprende 
a los lectores con una nota en la que 
dice: 

«Los compañeros de Florencia y de 
Carrafa nos hacen saber que Costan-
tino Camoglio (se trata del autor de 
los referidos trabajos) ha sido, du­
rante el «ventenio», colaborador de 
la revista «La Verlta», la cual exhi­
bía en su frontispicio la siguiente 
frase del Dure: «Yo premio a los que 
tienen el coraje de decir la verdad». 
El Camoglio fué, por lo tanto, un 
merecedor de premio, pues se ocupa­
ba de la rúbrica de política extran­
jera y exaltaba la gesta de los legio­
narios fascistas en España.» 

La redacción confiesa haber sido 
sorprendida en su buena fe al haber 
accedido a publicar unos trabajos que 
venían de un desconocido, tentados 
los redactores del periódico por el 
interés histórico, cierto verdadera­
mente, de los mismos. En consecuen­
cia, la serie será interrumpida 

En los medios anarquistas es suma­
mente fácil cualquier infiltración sor­
presiva, la difícil es que pueda pasar 
mucho tiempo desapercibida. El tal 
Comoglio no ha conseguido colar más 
que dos'de sus trabajos. En su carre­
ra no ha andado, pues, muy lejos. 

tranquilamente, de toda una larga exis­
tencia. 

No he tenido probabilidad de con­
sultar estadística alguna de la natalidad 
en otros países; cabe suponer que la 
reacción que se viene operando en In­
glaterra respecto a esta cuestión se ope­
re también en mayor o menor escala en 
aquellos pueblos en donde el desen­
volvimiento es mucho más difícil que 
en ésta. No diremos que el hecho de 
que la natalidad haya disminuido en 
lo que va de año, según las estadísti­
cas anteriores, sea exclusivamente una 
manifestación de la especie frente al 
proceso diario de la sociedad; cabe 
creer que aquellos factores que pue­
dan influenciar ahora, aparte de esta 
causa, estuvieron siempre permanentes 
en el ánimo de quienes no desearon 
descendientes. Viejos defectos sociales, 
tal vez el divorcio; nuevos métodos 

(Pasa a la página 3.) 

La fama más o menos justificada que 
se le dio en sus comienzos a los distin­
tos aspectos de los servicios de higiene 
y sanidad públicas implantados por el 
gobierno de los Estados Unidos de 
Norteamérica, en forma exclusiva, en 
las ciudades de Panamá y Colón, ha 
ido descendiendo paulatinamente hasta 
llegar a convertirse en una propaganda 
hueca y mendaz, ya que las labores 
que realizan las mal llamadas Oficinas 
de Sanidad de ambas ciudades, son en 
extremo rutinarias y faltas de conte­
nido social, lo que las ha convertido 
en lo que son hoy en día (tras de 50 
años o más de prácticas sanitarias al 
estilo yanqui), en organismos burocráti­
cos sin función social alguna, en un 
feudo exclusiva para un grupo de ciu­
dadanos norteamericanos carentes de 
vocación para la carrera sanitaria, ayu­
nos totalmente de lo que significan 
para la salud de la colectividad los ser­
vicios de higiene y asistencia social, 
impermeables a toda inquietud, a toda 
iniciativa que tienda a mejorar en 
forma directa y apreciable la salud y 
el bienestar de la comunidad panameña, 
ya> que. todos ellos residen en la Zona 
del Canal, en viviendas higiénicas y sa­
ludables, con un nivel de vida barato y 
llenos de comodidades. 

La agencia del gobierno estadouni­
dense que funciona en la Estación del 
Ferrocarril d« la Compañía del Canal, 
con el nombre de Oficina de Sanidad 
de Panamá, y que tiene a su cargo el 
control sanitario de la ciudad capital, 
está compuesta en su mayoría por hom­
bres de edad madura, reaccionarios y 
racistas, sin los atributos que hoy re­
quiere la salud pública en vías de so­
cialización. Es más, algunos de ellos 
son hombres cansados, no físicamente, 
pues esta clase de cansancio tiene su 
cura y se recupera fácilmente con va­
caciones y descanso adecuado, sino 
cansados psíquicamente, hastiados de 
las tareas extremadamente estereotipa­
das, rutinarias y asfixiantes a ellos en­
comendadas, en espera de los años de 
servicio requeridos para su jubilación y 
para poder retirarse a disfrutar de una 
vida muelle y sin preocupaciones. 

Las labores más humildes, más ba­
jas—digámoslo así, en el lenguaje im­

plantado por la diferencia de castas—, 
no por ello menos importantes, están 
encomendadas a panameños escogidos 
malintencionadamente por su analfabe­
tismo, falta de instrucción y disciplinas 
sanitarias, y lo que es más doloroso aún, 
de piel oscura, a fin de que con el 
tiempo no puedan llegar a convenirse 
en aspirantes o futuros rivales de las 
jefaturas de las distintas divisiones y 
distritos sanitarios en que están reparti­
dos la oficina y la ciudad de Panamá, 
puestos clave para hombres de tez 
blanca, con sueldos privilegiados que 
oscilan entre quinientos a mil dólues 
mensuales, aunque los adorne una igno­
rancia supina y estén dedicados o ten­
gan vocación y aptitudes para otras ac-

<J>6z. Cutia Réntate 
tividades, muy ajenas al puesto que de­
tentan. En contraposición a esos suel­
dos fabulosos, cubiertos en su mayor 
parte con los fondos provenientes de 
las recaudaciones de los acueductos y 
alcantarillados de las ciudades de Pa­
namá y Colón, y que deberían ingre­
sar al fisco panameño, en contraste a 
esas canonjías y sinecuras con toda 
clase de prerrogativas hasta de tres nie-
s:s de vacaciones para los norteameri­
canos, tenemos sueldos míseros de cin­
cuenta centavos la hora para el per­
sonal panameño, con un aumento se­
mestral de tres centavos por hora si 
el empleado se ha hecho acreedor a 
ello, a juicio de los jefes inmediatos y 
jerárquicos, dándose casos de funciona­
rios de sanidad panameños con 8, 10 y 
20 años de servicio, devengando sala­
rios miserables de sesenta y cinco y 
noventa y dos centavos la hora, ocho 
horas diarias de trabajo y cinco días 
laborables a la semana. Esto es gene­
ral en todos los servicios de Adminis­
tración, Clínica, Laboratorio, Sanea­
miento en general, Asistencia Social, 
etc. Tal vez pueda encontrarse un caso 
a favor de un panameño como para 
que se cumpla el aforismo de que «la 
excepción haca la regla». 

En tales condiciones, con una discri­
minación tan marcada y odiosa como 
criminal, porque se realiza dentro de la 
jurisdicción netamente panameña a 
ciencia y paciencia de las autoridades 

panameñas, tanto civiles como sanita­
rias, la sanidad pública ha tenido que 
ir desmejorando hasta convertirse hoy 
día en lo que es: un servicio de vigi­
lancia para cuidar la propiedad privada 
con ausencia total del hombre, único 
valor real y verdadero que de' ser ac­
tualmente la meta de cualquier activi­
dad social. 

Decirle al panameño las terribles con­
diciones de miseria y abandono reinan­
tes en los barrios «bajos» del Cho­
rrillo, San Felipe, Santa Ana, Marañón 
y San Miguel o Calidonia, los tugurios 
o mazmorras de las casas de inquili­
nato donde se apiñan doce y quince 
infelices en cuartos con un espacio de 
3.20 o 4.00 x 4.00 metros, muchos de 
ellos sin ventilación ni luz, sobre todo 
los que dan a los callejones y al patio, 
en los cuales hay que mantener una 
luz artificial durante todo el día, que 
no es la eléctrica porque la economía 
no da para esa comodidad indispensa­
ble, sino una «guaricha» o lámpara de 
queroseno arrojando humo y ácido car­
bónico permanentemente, ennegreciendo 
las paredes y envenenando el ambien-

(Pasa a la página 3.) 

CONTRAPUNTO MEXICANO 

EL DRAMA DE LO TARAHUmARA 
México, DF, Junio 1952.—Hace 

unos días varios periodistas de esta 
capital volaron con rumbo hacia el 
Norte. Invitados por las autoridades 
del Estado de Chihuahua, visitarían 
la reglón del Valle de la Tarahuma-
ra, donde habita la tribu india del 
mismo nombre. 

Sus reportes, que han empezado a 
llegar a las redacciones de los diarlos 
de la metrópoli, han conmovido hon­
damente a la nación. En síntesis: 
los tarahumaras se están murien­
do de hambre; más de diez mil de 
ellos han muerto. La falta de pre­
cipitación pluvial en el Valle refe­
rido (igual, este año, a la del Desier­
to del Sahara), ha dado como resul­
tado que la deficiente cosecha de 
maíz se haya convertido en cero. 
Mas, ampliemos la explicación, para 
conocimiento de nuestros lejanos 
lectores. 

Chihuahua, es un Estado Mexicano 
que hace frontera con los Estados 
Unidos. Para dar una idea de la in­
mensidad de ese territorio os voy a 
proporcionar algunas cifras. España 
incluyendo -las Baleares y las Cana­
rias tiene una extensión territorial 
de 505,207 km2; pues bien, el Estado 
de Chihuahua tiene 245.612 km., es 
decir a «grosso modo» casi la MI-

(Viene de la página 1) 

Syngman Rhee, presidente de la re­
pública coreana, símbolo de la demo­
cracia que era necesario defender, 
acaba de demostrar que si los corea­
nos del Norte sufren la tiranía de 
la dictadura roja, los coreanos del 
Sud tienen, también, un dictador. 
Rhee termina ahora su gestión pre­
sidencial, y seguro de su no reelec­
ción, ha abandonado el cómico manto 
democrático para asegurar su domi­
nación mediante un golpe de fuerza. 
Cuenta para ello con el ejército sud­
coreano. Y con los procedimientos 
que caracterizan a todo dictador. La 
mitad de la oposición, que veíase 
obligado a enfrentar en el Parlamen­
to, ha desaparecido ya tras los muros 
de la cárcel. Y la otra mitad vive 
bajo la amenaza directa de idéntica 
represalia. 

Syngman Rhee, es un presidente 
en el que se concentra todo el poder 

estatal. Le ha bastado dar las órde­
nes pertinentes, para que los diputa­
dos de la oposición dejasen de ser 
mayoría. Y para que aumentase el 
número de presidiarios. 

Dictadura en el Norte y dictadura 
en el Sur. ¿Qué es entonces lo que 
defienden yanquis y bolcheviques? 
¿Dónde está esa libertad que tan sa­
ñudamente pretenden defender? 

En Corea, lo que hasta hoy se dis­
putan los dos imperialismos en pugna 
es la hegemonía sobre un pueblo que, 
como el español, tiene la desgracia 
de estar situado en una posición geo­
gráfica favorable a todas las aventu­
ras guerreras. 

La guerra de Corea representa la 
voracidad de los dos Estados que con­
ducen hoy al mundo hacia los abis­
mos de la guerra mundial. Represen­
ta la negación completa del conjunto 
de libertades que constituyen la li­
bertad verdadera. 

JUAN PINTADO. 

TAD DE ESPAÑA. En ese Estado 
hay una región de bosques inmensos 
y también de desiertos espantosos. 
Hasta ellos llegó el último jefe de 
los «Apaches» americanos: el Indio 
Jerónimo, a fines del siglo pasado 
(Hollywood lo popularizó). Ahí mora 
la tribu Tarahumara. De ellos se 
cuentan cosas extraordinarias. Nun­
ca piden y nunca roban. Son estoicos 
y sobrellevan su miseria con digni­
dad. No se avienen a trabajar con 
los mexicanos y europeos. Lo hacen 
materialmente forzados por las cir­
cunstancias, pero prefieren hacer sus 
trabajos en lo particular. Para acos­
tumbrarse a la carga, suelen traer 
—de regreso a sus hogares—el mis­
mo saco que llevaron cargado de 
mercancía, lleno de piedras. .En ellos 
no puede haber descanso. Su delga­
dez hace resaltar los nervios de sus 
escuálidas piernas: sus tendones son 
de acero. 

Los periodistas han contemplado 
la extinción de una raza extraña 
cuyos ancestros se remontan al tron­
co común de los indios «sioux» y se­
minóles de los Estados Unidos. El 
gobierno está enviando maíz para 
repartirlo entre la tribu famélica y 
proyecta la construcción de varias 
carreteras para dar acomodo a los 
«raramuris» (como también se les 
llama). Las crónicas reflejan un as­
pecto humano insospechado. A los 
periodistas se les han acercado un 
grupo de raramuris pidiéndoles, con 
dramática parquedad: ¡Escuelas! 
¡Queremos escuelas para nuestros 
niños! Ellos saben lo que eso signi­
fica, tuvieron algunas en tiempo de 
Cárdenas, pero ahora están cerradas. 

A veces bajan de su sierra a la 
lejana capital del Estado: Chihuahua 
(hermosa ciudad de unos 50.000 habi­
tantes) y se quedan silenciosos fren­
te al tránsito ciudadano y a los es­
caparates de los Almacenes. Sus res-
tros parecen interrogar: ¿Que somos 
nosotros? y ¿Qué son ellos? 

El drama de la Tarahumara ha sa­
cudido los nervios de esta trepidante 
metrópoli y ha distraído la atención 
por el febricitante problema inter­
nacional de la «guerra fría», pero, 
quizás en breve, esta egoísta huma­
nidad volverá a olvidar a esas figu­
ras extrañas que evocan un pasado 
y que tienen por escenario una fan­
tástica región casi inexplorada: El 
Valle de la Tarahumara en la Sierra 
Madre Occidental. 

HERBERT. 

SUMARIO: Ana Pauker, la única comunista rumana con linca, 
desciende al Purgatorio.-La mujer soviética, la única 
trabajadora europea sin linea, desciende ai Infierno.-
La democristiana Italia sale de Scilla para entrar en 
Caríbdis.-Los prisioneros de guerra como signo de 
cambio para las transacciones entre los beligerantes. 

I 
Según cuenta una anécdota, en pleno Bucarest, 

y en un soleado día de verano, fue interrogada la 
dictadora Ana Pauker por un «camarada» en la 
guisa siguiente: 

—¿Cómo anda usted con paraguas en día tan 
espledoroso. 

—Hay que seguir la línea—respondió Ana—. Aca­
bo de oír por radio que está lloviendo en Moscú. 

Recientemente, la comunista N". 1 de Rumania 
acaba de desplegar su paraguas. Volvía a llover en 
Moscú torrenclalmente, y el paraguas, esta vez, no 
servía para nada. Llovía a calar los huesos y so­
plaba una ventolera huracanada capaz de derri­
bar a los santos de sus pedestales. He aquí una 
pequeña biografía. 

A principios de 1941 se hallaba Ana Pauker en 
una cárcel rumana. El primer ministro Antonescu 
tuvo la idea de canjearla por Ion Codreanu, líder 
del Partido Agrario, prisionero a la sazón de los 
rusos. Estos tasaren ej canje a dos por uno: Co­
dreanu contra Ana Pauker y otro encopetado co­
munista llamado Gheorghin-DeJ. Antonescu insis­
tió en su uno por uno, y los rusos, transigentes 
esta vez, resolvieron dejar a la Pauker en remojo, 
optando por el otro prisionero. La testarudez de 
Antonescu compuso las cosas de distinta manera 
Gheorghin-Dej, quedó recluido por toda la dura­
ción de la guerra en un campo de concentración. 
Y Ana pudo lucir en Moscú un flamante uniforme 
de coronel del ejército rojo. Estaba entonces a par­
tir un piñón con el Kremlin. 

En 1944, a su regreso triunfal a Bucarest, Ana 
pasó a ser el poder soviético personificado. Empe­
zó a pasear su desgarbado garbo en automóvil 
blindado, y se decía de ella ser la única comunista 
rumana con línea... telefónica directa con Stalin. 

Pero al cabo de estos últimos cinco años las co­
sas han ido de mal en peor en Rumania. En enero 
último, por segunda vez desde la instauración del 
régimen comunista, se ha producido una nueva 
desvalorización monetaria. Lo que antes costaban 
un par de zapatos no llega ahora para la compra 
de un paquete de cigarrillos. La euforia democrá-
tico-populista no había decendido menos. Era pues 
necesario pulsar la cuerda del sentimiento nacio­
nalista. De ahí la huracanada ventolera y la ex­
pulsión de Ana Pauker del Politburó del partido. 
Conocen la misma suerte los amaestrados colegas 
Vasile Luca y Teohari Georgescu. Y llególe el tur­
no de mando al ex ceniciento Gheorghin-Dej, el 
hombre abandonado a las garras del nazismo en 
1941. Es la repetición de lo ocurrido no menos re­
cientemente en Checoeslovaquia, donde el domés­
tico moscovita Rudolf Stansky ha sido sacrificado 
en aras del inclemente Clement Gottwald. 

En Rumania, las arrestaciones entre los ele­

mentos gubernamentales subalternos (y entre los 
oficiales del ejército) se producen a mansalva. No 
obstante, la purga no parece lo suficiente seria 
para justificar la escenificación del consiguiente 
proceso de altos vuelos. Ana Pauker ha sido des­
cendida provisionalmente al cargo. de regente del 
Orgburó (sección de organización del partido go­
bernante), es decir, al purgatorio y pendiente de 
futuras intemperancias atmosféricas. 

II 
Según el «Preedom» de Londres, los mineros del 

Sur de Gales enviaron recientemente una delega­
ción a Rusia compuesta de nueve miembros. La 
delegación ha publicado un informe en el que con­
fiesa haber quedado fuertemente impresionada de 
su visita a las minas de carbón soviéticas las cua­
les se hallan completamente mecanizadas. Los mi­
neros perciben un salarlo base y un bono por ex­
cedencia del tope de producción. En la medida de 
lo posible se aplican tarifas al trabajo por pieza. 

Mr. Evans, representante de la delegación y líder 
obrerista en una pieza, manifestó haber quedado 
no menos impresionado por la presencia de muje­
res empleadas en los pozos. La explicación que se 
le dio es que debido a la escasez de mano de obra 
durante la guerra, muchas mujeres fueron emplea­
das en estos trabajos subterráneos, y que ahora se 
resisten a abandonar los pozos. Y que serían reem­
plazadas a medida que las circunstancias lo per­
mitieran. Oficialmente las mujeres reciben el mis­
mo salario que los hombres por un 70 % del tra­
bajo tope. El mismo Mr. Evans añade que durante 
los pasados tres meses se ha producido una reduc­
ción del coste de vida, calculada en un 25 %. 

Las explicaciones dadas sobre el trabajo de la 
mujer en las minas parecen haber satisfecho a 
Mr. Evans, dado que no se ha permitido el más 
leve comentario. En su defecto, «Freedomi» lo hace 
por cuenta propia, o más propiamente, a cuenta 
de nuestra malograda Luisa Berneri, quien en su 
libro «Los obreros en la Rusia de Stalin», y parti­
cularmente en el capítulo de esta obra que trata 
de «Las mujeres en la U.R.S.S.», refiriéndose a una 
delegación similar que visitó a Rusia en 1936, es­
cribe lo siguiente: «Condenamos de la forma más 
enérgica y categórica—habla el informe de la dele­
gación—del empleo de mujeres en el fondo de las 
minas. No es necesario exagerar el hecho ni hacer 
pinitos de moral. En nuestra opinión, el empleo de 
mujeres en el fondo de las galerías es censurable, 
especialmente en un Estado socialista, y debe ser 
considerado ilegal. 

El minero francés Kléber Legay, que visitó Ru­
sia por el mismo tiempo,' se expresó en parecidos 
términos: «Manifiesto mi sorpresa—escribió en su 
libro «Un mineur chez les Russes» (París, 1937)— 
al comprobar que bajo un régimen socialista las 

mujeres sean obligadas a hacer tal trabajo, y ma­
nifesté a los representantes oficiales que Rusia es 
el solo país europeo, comprendidos los países fas­
cistas, donde la mujer trabaja en el fondo de las 
minas.» 

Les pretextos Justificativos dados por las autori­
dades soviéticas a Legay fueron que «peor que ver 
a las mujeres rusas trabajar en el fondo de las 
minas era ver a las francesas hacerlo en los pros­
tíbulos». 

III 
La democristiana Italia sorteó recientemente el 

escollo de Scilla para caer en el remolino de Ca-
ribdis. Cuando fue conocida Ja voluntad de los 
ocho millones de votantes en el Sur de Italia, pu­
do establecerse que los comunistas, único centro de 
interés para los estrategas electorales del gobierno, 
habían sido a duras penas tenidos en jaque... a 
cuanta del agosto de la fracción monárquico-
fascista. 

Cinco años de histerismo anticomunista y de 
complacencia hacía el neo-fascista Movimento So-
ciale Italiano, han permitido que mediante unas 
elecciones que afectaron a un 40 % del censo, los 
herederos de Mussolini consiguieran batir a todas 
las coaliciones, triunfando en la tercera capital 
italiana (Ñapóles), en Bari, en Foggia y en Salerno. 
Doce de los treinta y uno consejos provinciales y 
el 21 % de la votación han remachado el triunfo 
del que desde ahora queda inscrito como tercer 
partido político italiano. 

Huelga decir que el Movimento Sociale Italiano 
es flnanzado por el mismo grupo que finanzó la 
carrera de Mussolini: los ricos latifundistas y los 
no menos acaudalados jefazos de la industria. He 
aquí algunos datos sobre los prohombres del neo­
fascismo. Vayan por delante Giorgio Almirante, 
jefe de la minoría del bloque en la cámara de di­
putados, y Augusto de Marsanich, uno de los más 
prominentes «squadristi» de la marcha sobre Ro-
mia. Pero el partido empezó a afianzarse al descu­
brir el que podríamos llamar nuevo Duce: el prin­
cipe Julio Valerio Borghese, uno de los más lus­
trosos nombres de Italia. Los Borghese han sido 
papas, cardenales y generales. Además, el príncipe 
de marras ha sido uno de los escasos «héroes» 
fascistas de la segunda guerra mundial. Se dice 
que mandaba los submarinos de bolsillo (con dos 
tripulantes) que penetraron en 1941 en el puerto 
de Alejandría y que mandaron al fondo a un 
«Queen Elizabeth» y al «Vailant», proeza que por 
algún tiempo paralizó las maniobras de la marina 
británica en el Mediterráneo. 

Cuando se refugió Mussolini al Norte de Italia 
para fundar allí la efímera República Fascista, 
Borghese sirvióle como ministro de Marina... sin 
mar y sin escuadra. Por su crueldad con los rehe­
nes de la resistencia, el nuevo Duce fue condenado 

a doce años de prisión, siendo amnistiado en 1948. 
Otra primera figura del neofascismo italiano es 

el león desmelenado de Etiopía y ganador de todos 
los concurses de campo-a-través (general Grazia-
ni). Pero el resultado de las elecciones ha tenido 
la virtud de sacar de sus casillas a los democriste-
ros. El gobierno acaba de promulgar medidas he­
roicas encaminadas a cortar el resuello al M.S.I. 
Las medidas han sido ya aprobadas por el Senado 
y quedan pendientes de la sanción del Parlamento 

IV 
El nudo gordiano de las conversaciones pro ar­

misticio en Corea parece ser el de la liberación de 
los.prisioneros de guerra. He aquí algunas parado­
jas. Desde la última hecatombe los rusos han Ido 
reteniendo miles de prisioneros de guerra. Entre 
estos figuran alemanes, japoneses y chinos. Des­
pués de muchos años de silenciosa indiferencia, los 
gobiernos occidentales se acuerdan repentinamen­
te de esos parias y piden ahora a los rusos su libe­
ración inmediata. En 1949, ios representantes bri­
tánicos y norteamericanos trataron de incluir en 
la Convención de Ginebra una cláusula sobre la 
obligación de los Estados de repatriar a los prisio­
neros de guerra, que, lógicamente, dejaban de ser­
lo desde el cese de las hostilidades. Se esperaba 
con ello invalidar a la Unión Soviética de toda ex­
cusa para retenerlos. 

Por otra parte, en Corea, las Naciones Unidas 
han declarado que sólo devolverán a aquellos pri­
sioneros que voluntariamente quieran volver a la 
Corea del Norte; ello implica el propósito de no 
repatriación por la fuerza de aquellos que volun­
tariamente hayan expresado su divorcio con el ré­
gimen comunista Nortecoreano. Pero los chino-
coreanos insisten en la repatriación de todos los 
prisioneros. Se conoce, al efecto, la política seguida 
por los rusos con los propios prisioneros retenidos 
en el frigorífico de Siberia y en su sucursal de 
Manchuria. Los Indeseables de repatriación han 
sido declarados criminales de guerra. Cuando los 
occidentales empezaron a levantar la liebre, em­
pezaron inmediatamente los consiguientes y apa­
ratosos procesos. No se vislumbra, pues, un armis­
ticio en Corea a menos que los occidentales vuel­
van a ser inspirados por uno de esos destellos de 
«realismo político» a que no tienen acostumbrados. 
La sola perspectiva de una ulterior salida por la 
tangente del adversario parece ser el quid de las 
actuales indecisiones en cuanto a Corea se refiere. 
Aparte el capítulo de propaganda política que re­
viste este problema, la cuestión suscitada plantea 
dos problemas de derecho perfectamente definidos: 
el derecho escrito establece la perentoria obliga­
ción de restituir, sin discriminación posible, a to­
dos los prisioneros de guerra; el derecho humano 
impide restituir a aquellos cuya entrega es equi­
valente a una sentencia de muerte. Entre amibos 
derechos, ¿cuál s«rá «1 favorecido? 
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